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SOBRE  LAS  UTILIDADES  QUE  SE  SIGUEN 
DE  CRIAR  LAS  PROPIAS  MADRES 
Á  SUS  HIJOS. 

Obra  premiada  por  la  Facultad  de  Medicina 
de  Paris  en  su  junta  pública  de  p  de 
Diciembre  de  i  7  7  9  * 

ESCRITA 

*  s 

Por  Mr .  Landais  Doct.  en  Medicina  ,  ¿re. 

TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

Por  D.  Pedro  Vidart ,  Cirujano  en  esta  Corte» 
Individuo  de  la  Real  Academia  Médica- Matri- 
tense  ,  y  Socio  ex- Anatómico  de  la  Real 
Sociedad  de  Medicina  de  Sevilla, 

QUIEN  LA  DEDICA 

k  LOS  PADRES  DE  FAMILIA. 


CON  LICENCIA  EN  MADRID 

EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

MDCCLXXXIV. 


EL  TRADUCTOR 

A  LOS  PADRES  DE  FAMILIA. 


JLa  publica  utilidad  me  ha  movido  á  tradu¬ 
cir  la  Disertación  de  Mr.  Landais  sobre  el 
abuso  de  no  criar  las  propias  Madres  á  sus 
hijos.  Esta  obra  tan  aplaudida  generalmen¬ 
te  ,  y  premiada  por  la  Facultad  Medica  de 
París  ,  es  por  sí  tan  recomendable  que  no 
parece  preciso  prevenir  ,  como  en  otras ,  el 
ánimo  del  Público  con  el  justo  elogio  de  su 
Autor.  El  nos  demuestra  con  la  mayor  soli¬ 
dez  y  energía  ,  por  una  parte  las  utilidadés 
que  resultan  en  el  orden  jisico  >  moral  y  po¬ 
lítico  de  criar  las  propias  Madres  á  sus  hijos , 
y  por  otra  los  inumer ables  daños  que  se  ori¬ 
ginan  de  la  práctica  contraria . 

Quando  no  fuera  bastante  la  luz  de  la  ra¬ 
zón  para  convencerse  délos  gravísimos  daños 
,  '  que 


que  se  siguen  de  no  dar  el  pecho  á  sus  hijos 
las  propias  Madres ;  las  continuas  observa¬ 
ciones  que  me  ofrece  mi  profesión  me  obliga¬ 
rían  à  confesar  que  Mr,  Lauda is  no  ponde¬ 
ró  ,  ni  se  dexó  llevar  de  una  fantasía  aca¬ 
lorada  ,  quando  pintó  con  tan  feos  colores 
las  funestas  consequencias  de  esta  costumbre 
bárbara  y  detestable . 

Quando  veo  que  muchas  Madres  con  fri¬ 
volos  pretextos  se  eximen  de  la  obligación  de 
criar  por  sí  á  sus  hijos ,  y  los  entregan  tran¬ 
quilamente  á  una  JVutriz,  por  lo  común  mal 
elegida  ,  se  me  viene  á  la  imaginación  un 
tropel  de  especies  melancólicas  sobre  la  salud 
de  estos  desgraciados  niños  ,  y  la  de  sus  Ma¬ 
dres.  Penetrado  de  tan  vivos  sentimientos  , 
y  deseando  contribuir  en  quanto  pueda  al 
remedio  de  tantos  males  ,  me  ha  parecido 
conveniente  dedicar  esta  Disertación  á  los 
Padres  de  familia  ,  como  mas  interesados  en 
el  fin  á  que  se  dirige.  El  amor  paternal 
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exige  la  conservación  ele  unos  niños  que  son 
el  dulce  obgeto  de  sus  caricias :  ¿  y  no  nos 
admiraremos  de  ver  hacer  victimas  de  la  in¬ 
dolencia  ,  y  excesos  de  una  ama  asalariada 
á  esos  mismos  ,  en  quienes  deben  fundar  su 
esperanza  ,  y  los  que  han  de  extender  su  me¬ 
moria  á  la  posteridad  ? 

Si  los  Padres  se  hacen  cargo  de  las  impor¬ 
tantes  y  sólidas  reflexiones  del  Autor  ,  cono¬ 
cerán  no  satisfacen  á  su  obligación  con  pa¬ 
gar  á  las  amas  su  estipendio  ,  y  no  dudo 
serán  los  primeros  en  promover  la  saludable 
práctica  de  criar  á  sus  hijos  sus  propias  Ma¬ 
dres.  Estas  naturalmente  dóciles  y  sensibles, 
si  se  instruyen  en  los  daños  á  que  exponen 
el  fruto  de  sus  entrañas ,  negándole  su  leche ; 
si  se  persuaden  que  este  es  el  único  alimento 
que  les  conviene  ;  si  advierten  ,  digo  ,  que 
de  entregarlos  á  un  ama  resultan  tantos  da - 
ños  no  solo  á  sus  hijos  ,  sino  también  á  sí 
mismas ,  me  persuado  serán  obedientes  á  la 
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voz  de  la  naturaleza  ,  y  que  abrazaran  con 
gusto  el  cumplimiento  de  su  obligación  ;  esto 
es  ,  criarán  por  sí  á  sus  hijos  para  hacerse 
acreedoras  á  todos  los  bienes  de  que  se  pri- 
varían  haciendo  lo  contrario . 

Dichoso  el  Autor  de  esta  Disertación  ! 
dichoso  yo  también  si  se  llega  á  conseguir  un 
fin  tan  deseado  !  Pero  mas  dichosos  los  Pa¬ 
dres  de  familia  si  por  su  solicitud  hacen  pre¬ 
valecer  una  práctica  tan  saludable  l 
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PROLOGO  DEL  AUTOR. 


.  .  „  . . . . Nec  tam 

Turpe  fuít  vinci ,  quam  contendisse  decorum  es t, 

O  VID.  MeTs 

J\ro  fue  jamas  tan  torpe  ser  vencido 
Quanto  digno  de  gloria  haber  reñido • 


V  oi  á  emprender  un  camino  ya  trilla¬ 
do  :  hombres  grandes  lo  han  corrido 
antes  que  yo  :  Médicos  y  Filósofos  han 
combatido  con  fuerza  y  vigor  el  abuso 
de  las  Amas  de  criar.  Mil  escritos  ma¬ 
nifiestan  la  utilidad  y  ventajas  infinitas 
que  resultan  de  criar  á  los  ñiños  sus  pro¬ 
pias  Madres.  Parece  que  está  dicho  quan¬ 
to  pudiera  decirse  de  las  funestas  conse- 
qiiencias  é  inconvenientes  que  trae  la 
contraria  práctica.  Sin  embargo  tal  vez 
no  se  ha  dicho  todo  y  y  aun  quando  se 
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hubiera  dicho ,  nunca  será  bastante  re¬ 
petido.  Hay  ciertas  verdades  que  es  me¬ 
nester  repetirlas  á  menudo  para  hacerlas 
palpables  ,  y  para  introducirlas  en  la 
práctica  es  necesario  decirlas  muchos 
años  y  todos  los  dias.  Yo  me  atrevo, 
pues ,  á  levantar  mi  débil  voz  :  ;  ojalá 
sea  oida  1  ojalá  pueda  yo  contribuir  en 
parte  á  la  reforma  de  un  abuso  lleno  de 
inconvenientes  y  verdaderos  males  1 
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DISERTACION 

SOBRE  LAS  UTILIDADES  QUE  RESÜLTAH 
de  que  los  niSos  sean  criados 

POR  SUS  PROPIAS  MADRES. 

Se  pregunta :  Qudles  son  en  el  orden  físico 5 

moral  y  político  las  utilldci- - 
des  de  criar  las  propias 
Madres  á  sus  hijos  ? 

Respondo . Son  muchas  en  todos  tres 

ordenes  ,  no  solo  relativa¬ 
mente  á  las  Madres  ,  sino 
también  á  los  hijos . 


SECCION  I. 

Las  utilidades  de  criar  las  propias  Madres 
á  sus  hijos  son  muchas  en  el  orden 

físico . 

Nada  hace  inútil  la  próvida  y  sabia  Na¬ 
turaleza  :  cuida  de  sus  obras  aun  las  me¬ 
nos  importantes :  sabe  conducir  sus  opera¬ 
ciones  por  los  mas  propios  medios  para 
que  lleguen  á  los  fines  á  que  las  destinat 
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Impone  sus  leyes  invariables  á  todo  ser : 
someterse  dócilmente  á  ellas  es  cumplir  su 
destino  :  apartarse  y  quebrantarlas  es  tras¬ 
tornar  el  orden ,  salir  de  sus  límites  y  fal¬ 
tar  á  su  obgeto. 

Destinada  la-muger  por  el  Autor  de 
todo  lo  criado  á  traer  al  hijo  en  sus  entra-» 
ñas,  no  está  dispensada  de  darle  su  leche 
después  que  nace  :  esta  es  su  tarea  ,  este 
es  un  deber  de  su  sexo  y  de  su  estado ,  es 
en  fin  una  de  sus  primeras  obligaciones.  La 
calidad  de  madre  le  impone  la  necesidad 
de  cumplir  las  funciones  de  tal.  Estas  fun¬ 
ciones  son  santas  y  sagradas  :  si  se  dispensa 
de  ellas  ,  no  lo  hace  impunemente  :  el  cas¬ 
tigo  sigue  á  la  infracción  5  mil  peligros  y 
males  son  la  conseqüència  de  su  desobe¬ 
diencia. 

. Injusta  poenas  a  matre  r'eposcit 

Natura. 

Mas  fieles  los  irracionales  á  la  voz  de 
la  Naturaleza  siguen  constantemente  sus 
leyes.  Todas  las  hembras  de  los  viviparos 
alimentan  con  su  leche  á  sus  hijuelos  :  to¬ 
das  les  dan  las  muestras  menos  equivocas 
de  su  amor  y  ternura  maternal.  Desde  que 
son  madres  ya  no  viven  para  sí,  se  olvidan 
de  sí  mismas  por  dedicar  todo  su  cuidado 
al  fruto  que  acaban  de  dar  á  luz :  un  nuevo 
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sentimiento  las  anima  :  parece  que  toman 
nueva  existencia :  todos  sus  sentidos ,  todas 
sus  facultades  adquieren  en  aquel  momento 
una  aítividad ,  una  fuerza  y  una  energia  no 
conocida  hasta  entonces :  no  hay  cosa  que 
las  detenga ,  acometen  intrépidas  los  ma¬ 
yores  peligros  ,  todo  lo  desprecian  ,  se  pre¬ 
cipitan  y  espiran  antes  que  verse  separar 
de  su  tierna  prole.  No  se  halla  una  que 
reuse  este  cuidado  ,  todas  tienen  fuerzas 
suficientes  para  criar  sus  hijuelos ,  asi  co¬ 
mo  han  tenido  bastantes  para  traerlos  en 
sus  entrañas.  ¿  Será  solamente  la  muger  ex¬ 
ceptuada  de  esta  regla  ? 

El  dar  de  mamar  no  solo  es  natural 
conseqüència  del  parto ,  sino  que  entra  en 
la  economia  de  la  salud  ,  y  hace  parte  de 
las  funciones  del  cuerpo  de  la  parida.  Hay 
entre  los  pechos  y  la  matriz  ciertas  rela¬ 
ciones  y  conexiones  íntimas :  estas  clara¬ 
mente  se  anuncian  desde  el  momento  de  la 
pubertad  ,  pero  sobre  todo  en  el  tiempo  de 
la  preñez  se  muestran  con  toda  evidencia. 
Apenas  llega  una  muger  á  concebir  quan- 
(do  las  vesiculas  mamilares  se  ensanchan, 
se  hinchan  ,  y  llenan  de  lympha  lactea  ,  se 
ensayan  y  disponen  á  recibir  la  leche  des¬ 
pués  del  parto.  Los  mismos  jugos  que  se 
dirigian  á  la  matriz  durante  la  preñez  para 
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proveer  á  las  necesidades  del  feto ,  reflu¬ 
yen  ácia  los  pechos ,  y  se  depositan  en  ellos 
luego  que  la  rnuger  pare.  En  la  economía 
de  los  cuerpos  animados  todo  está  previsto 
y  preparado  ,  todas  las  partes  tienen  entre 
sí  próxima  ó  distante  unión  y  relación , 
todo  obra  á  un  tiempo  ,  y  de  concierto  todo 
se  dirige  á  un  mismo  ohgeto  ,  todo  conspira 
á  un  mismo  fin  que  es  la  conservación  del 
individuo :  Conftuxio  una  ,  conspiratio  una , 
consentientia  omnia. 

Los  vasos  de  la  matriz  que  durante  la 
preñez  se  abocaban  á  la  placenta  para  con¬ 
ducir  los  jugos  necesarios  á  la  subsistencia 
y  aumento  del  feto ,  se  contraen ,  se  estre^ 
chan  y  se  cierran  después  del  parto  ;  en¬ 
tonces  se  vacian  y  exprimen  los  licores 
que  contenían  en  la  cabalad  del  útero,  y 
la  exterior  evacuación  de  estos  licores  es 
la  que  forma  los  lochios.  Estos  son  al  prin¬ 
cipio  copiosos  ,  porque  las  bocas  de  los 
vasos  uterinos ,  aun  abiertos  ,  no  oponen 
obstáculo  alguno  á  su  salida,  y  así  los  vier¬ 
ten  con  abundancia ;  poco  después  se  van 
disminuyendo  ,  porque  el  calibre  ó  hueco 
de  los  vasos  ya  contrahidos  les  impide  el 
paso.  Forzados  los  jugos  uterinos  por  una 
parte  á  parar  y  detenerse  en  sus  vasos  que 
les  permiten  poca  ó  ninguna  salida  por  la 
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matriz ;  y  por  otra  parte  no  pudiendo  ya 
pasar  por  estos  mismos  vasos  estrechados, 
que  nada  mas  admiten  en  sus  cabidades, 
se  hallan  en  la  precisión  de  refluir  y  volver 
á  entrar  en  el  torrente  de  la  circulación. 
Toda  la  máquina  estaría  entonces  en  des¬ 
orden  y  trastorno  ,  si  la  sabia  Naturaleza 
no  hubiera  preparado  almacenes  o  lugares 
de  reserva  parala  admisión  de  estos  jugos 
errantes  y  eterogeneos.  Los  pechos  están 
preparados  ,  y  ofrecen  á  la  sangre  extensas 
cabidades  ,  la  desembarazan  de  la  materia 
iaftea  ,  se  llenan  y  brevemente  rebosan  ; 
esto  es  lo  que  se  nota  poco  después  del 
parto.  Ellos  se  hinchan  y  dexan  salir  por 
el  pezón  la  leche  superabundante.  Esta  es 
la  natural  salida  por  donde  debe  evacuar¬ 
se  ,  toda  otra  via  le  es  extraña ,  incómoda 
y  difícil.  El  mamar  entonces  no  solo  es  ne¬ 
cesario  sino  indispensable.  Si  la  parida  da 
el  pecho  á  su  hijo  todo  seguirá  el  orden 
natural  e  ira  bien  ,  la  leche  será  extraida 
de  los  pechos  á  medida  que  se  separe  y  se 
vaya  depositando  en  ellos  por  los  vasos  (i) 
destinados  á  este  oficio  5  y  establecida  la 

lac¬ 
ti)  Las  arterias  mamilares.  La  leche  no  es  otra  cosa 
que  un  puro  chylo  intimamente  mezclado  con  la  sangre 
que  circula  en  ella  ,  y  se  separa  por  via  de  secreccion  eri 
las  membranas  de  las  vesículas  mamilares. 
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lactancia  los  humores  cobrarán  su  equili¬ 
brio  :  todas  las  funciones  se  executarán  sin 
turbación  y  con  igualdad. 

Ya  tenemos  á  la  madre  que  cria  resta¬ 
blecida  de  su  parto  ,  sin  haber  experimen¬ 
tado  accidente  alguno  5  se  siente  fuerte  5 
alegre  ,  con  mucho  apetito  y  buena  dispo¬ 
sición.  Su  salud  toma  nuevo  vigor,  y  la 
frescura  de  su  color  demuestra  la  robustez 
de  que  goza.  No  hay  que  temer  que  se  des¬ 
truya  por  seguir  criando.  Mil  amas  de  criar 
dirán ,  si  se  les  pregunta :  nunca  me  hallo 
mejor  que  quando  estoy  criando ,  entonces 
no  solo  como  sino  debóro.  En  efedto  la  ne¬ 
cesidad  de  reparar  las  pérdidas  que  le  hace 
sufrir  la  abundante  secreccion  y  excreccion 
de  la  leche  ,  conserva  un  apetito  continuo : 
este  es  seguido  de  buenas  digestiones ,  las 
quales  producen  un  buen  chylo  ,  ly  éste  bien 
elaborado  da  jugos  nutritivos  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  que  repartidos  á  todas  partes  cons¬ 
tituyen  la  robustez  ,  la  frescura  y  buena 
color  ,  indicios  ciertos  de  perfe&a  salud. 

Es  un  efefto  constante  en  la  economia 
animal  que  los  humores  se  dirigen  con 
preferencia  á  los  órganos  que  mantienen 
qualquiera  excreccion  abundante  ó  habi¬ 
tual.  Quando  esta  es  moderada  sirve  de 
evacuación  saludable  por  donde  se  desem- 
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baraza  la  naturaleza  de  los  jugos  super- 
fluos  ,  que  tarde  ó  temprano  no  dexarían 
de  causar  ple&ora  ,  6  plenitud  en  los  va¬ 
sos,  y  de  acarrear  alguna  turbación  y  des¬ 
orden  en  las  funciones  de  la  máquina.  Los 
menstruos  :  esta  evacuación  periódica ,  cu¬ 
yo  curso  arreglado  y  constante  asegura  á 
las  mugeres  la  vida  y  la  salud  ,  y  cuya 
supresión  las  amenaza  con  tantos  peligros, 
faltan  á  las  nutrices  á  lo  menos  la  mayor 
parte  del  tiempo  que  crian.  Esta  falta  pro¬ 
viene  de  que  la  sangre  superabundante  que 
los  produce  se  dirige  á  los  pechos ,  y  pro¬ 
vee  á  la  secreccion  de  la  leche.  Los  mens¬ 
truos  proceden  de  la  pleftora  universal  y 
local ,  y  no  acumulándose  en  el  cuerpo, 
durante  el  tiempo  de  criar  ,  bastante  por¬ 
ción  de  jugos  ,  ni  de  sangre  para  llenar  y 
cargar  demasiado  los  vasos  ,  consiguiente¬ 
mente  deben  faltar  aquellos.  Por  esta  ra¬ 
zón  es  cosa  rara  que  las  nutrices  padezcan 
la  menstruación  ,  y  por  lo  mismo  tienen 
«na  incomodidad  menos  que  sufrir.  Aun¬ 
que  en  las  mugeres  bien  constituidas  se  ha¬ 
ga  esta  evacuación  sin  novedad  sensible 
en  su  salud  ,  la  mayor  parte  sienten  en 
aquel  tiempo ,  ó  sus  inmediaciones  una  es¬ 
pecie  de  desazón  ,  incomodidad  & c.  y  á  lo 
menos  la  mayor  parte  de  ellas  tiene  que 
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guardar  precaución  y  reserva.  Rara  vez  se 
verá  á  las  amas  de  criar  padecer  aquellos 
males  que  reconocen  por  causa  la  pleétora , 
estancaciones  y  entumesencias.  Me  atrevo  á 
decir  ,  y  la  experiencia  lo  confirma  ,  que 
las  nutrices  están  generalmente  menos  ex¬ 
puestas  á  padecer  en  su  salud  que  las  demás 
mugeres.  Aun  digo  mas  :  se  ha  visto  que 
mugeres  enfermizas  ,  y  sujetas  á  incomodi¬ 
dades  y  males  diferentes,  se  han  restable¬ 
cido  y  recobrado  su  salud  después  de  haber 
parido ,  y  en  el  tiempo  que  crian  tomar  su 
temperamento  nuevo  vigor  y  fuerzas.  Otra 
utilidad  de  las  que  produce  el  criar  es,  que 
las  nutrices  no  se  hacen  embarazadas  ¡ 
efectivamente  sus  preñados  son  mas  raros. 
Aunque  la  preñez  mas  bien  es  un  efeíto  ó 
estado  natural  que  enfermedad ,  sin  embar¬ 
go  su  freqüencia  expone  á  varios  peligros 
á  las  mugeres  ,  haciéndolas  pasar  mas  ve¬ 
ces  los  riesgos  del  parto  ,  y  otros  acciden¬ 
tes  que  pueden  resultar  de  él  ;  accidentes 
que ,  como  veremos  adelante  ,  son  muy  co¬ 
munes  en  las  Que  se  hacen  retirar  la  leche, 
y  se  escusan  de  criar.  Se  ven  mugeres  fe¬ 
cundas  que  no  llegan  á  restablecerse  de 
un  parto  á  otro  ,  aun  no  están  curadas  de 
uno  quando  ya  han  concebido  otra  vez. 
Estas  preñeces  tan  multiplicadas  é  inme¬ 
dia- 


diatas  consumen  íos  órganos ,  fatigan  ,  de¬ 
bilitan  y  hacen  envejecer  antes  de  tiempo. Yo 
veo  todos  los  dias  doncellas  jóvenes  frescas, 
gruesas,  llenas  de  robustez  y  de  salud  casar¬ 
se,  llegar  á  ser  madres ,  y  después  de  qua- 
tro  ó  cinco  partos  consecutivos  enflaquecer, 
marchitarse,  perder  su  bello  humor,  hacer¬ 
se  melancólicas  ,  enfermizas  y  suspirar  por 
su  salud  perdida  para  siempre.  Al  contrario 
nuestras  aldeanas  que  crian  ellas  propias  á 
sus  hijos,  paren  con  menos  freqüencia,  y  por 
esto  tienen  mas  fuerzas  para  soportar  sus 
preñeces,  y  casi  no  les  incomodan.  Al  ver  sus 
ocupaciones  habituales  ,  sus  tareas  ,  su  ale¬ 
gría,  no  diriamos  que  estan  en  cinta  :  tran¬ 
quilas  y  sin  cuidado  de  su  destino  esperan  el 
tiempo  de  su  éxito  con  aquella  seguridad  y 
confianza  que  enseña  el  instinto  de  una  nata* 
raleza  bien  ordenada  ,  y  que  inspira  siempre 
la  salud  y  un  buen  temperamento.  Asi  llegan 
sin  peligro  á  aquella  época  regularmente  tan 
fatal  á  las  Señoras  de  las  Ciudades  5  quiero 
decir,  al  termino  de  la  cesación  de  los  mens¬ 
truos.  Cesa  su  fecundidad  ,  como  ha  empe¬ 
zado  ,  sin  pena ,  sin  incomodidad  y  sin  enfer¬ 
medad.  Ellas  han  obedecido  siempre  á  la 
voz  de  la  Naturaleza  ,  y  ésta  recompensa 
su  docilidad  ,  asegurándoles  una  salud  firme 
y  durable.  Es  muy  raro  ver  en  ios  Lugares 
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mugeres  sujetas  á  flores  blancas  ,  fluxos 
uterinos,  descensos  de  esta  entraña  y  de  la 
vagina  ,  y  demas  enfermedades  de  estos 
órganos  tan  comunes  en  las  Ciudades ,  y 
particularmente  en  las  mugeres  que  se  es- 
cu  san  de  criar  á  sus  hijos.  Aun  no  digo 
mucho :  es  constante ,  y  cada  dia  lo  noto , 
que  las  enfermedades  propias  y  particu¬ 
lares  al  sexo  son  generalmente  menos  co¬ 
munes  entre  las  aldeanas  que  entre  las  Se¬ 
ñoras  de  las  Ciudades;  y(aun  en  las  mis¬ 
mas  aldeanas  á  quienes  la  fortuna  ha  fa¬ 
vorecido  con  un  cómodo  pasar ,  y  que  por 
esto  mismo  se  apartan  mas  de  la  sencilla 
Naturaleza.  Diremos,  pues  ,  que  el  criar  es 
una  fuente  perene  de  bienes  verdaderos , 
y  segura  excepción  de  males  ciertos  é  ine* 
vitadles  si  se  abandona. 

Tanta  mejoría  siente  la  parida  dando 
al  recien-nacido  la  leche  que  la  Naturaleza 
le  tiene  destinada  ,  como  peligros  corre  de¬ 
teniendo  esta  leche  ,  y  forzándola  á  retro¬ 
ceder  y  refluir  á  las  mismas  vias  que  la 
conducen  y  llevan  á  los  pechos.  Entonces 
es  quando  ciertamente  toda  la  máquina 
entra  en  desorden  ,  y  quando  la  armonía 
de  las  funciones  preparadas  por  la  Natu¬ 
raleza  se  halla  violentamente  trastornada 
y  destruida.  Este  atentado  sobre  el  orden 
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natural ,  aun  suponiendo  el  mas  completo 
éxito  ,  no  puede  dexar  de  tener  unas  con- 
seqüencias  nada  favorables.  Tarde  ó  tem¬ 
prano  la  supresión  de  la  leche  producirá 
enfermedades ,  y  entonces  la  injusta  madre, 
propiamente  madrastra  ,  sufrirá  la  pena 
de  su  indocilidad.  La  leche  que  por  ins¬ 
tantes  se  va  aumentando  se  acumula  en  los 
pechos  ,  los  entumece ,  hincha  ,  estiende 
con  dolor  y  los  inflama  :  allí  se  espesa  , 
se  opone  á  la  que  llega  después ,  la  hace 
volver  á  tras ,  y  refluyendo  en  los  vasos 
sanguíneos ,  no  puede  separarse  de  la  masa 
de  la  sangre  y  queda  errante  en  las  vias 
de  la  circulación.  Entonces  este  humor  ex¬ 
traño  en  la  sangre  ocasiona  una  pledora 
ladea  ,  se  extravia  y  se  derrama ,  turba , 
incomoda  y  desordena  la  economia  de  to¬ 
das  las  funciones  $  anima  el  movimiento 
interior  ,  produce  una  contracción  en  todo 
el  sistema  vasculoso ,  y  excita  la  calentura 
que  por  esto  se  llama  fiebre  de  leche ,  tan 
temible  algunas  veces  ,  porque  va  acom¬ 
pañada  de  simptomas  graves  y  dignos  de 
cuidado  :  fiebre  sin  embargo  saludable , 
pues  no  es  mas  que  un  esfuerzo  de  la  na¬ 
turaleza  que  explaya  toda  su  adividad  y 
energía  para  desembarazarse  de  su  enemi¬ 
go  ,  y  apartar  de  sí  un  humor  extraño, 
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por  lo  regular  depravado  y  siempre  daño- 
so  5  sirviendo  mejor  que  todos  los  especí¬ 
ficos  para  disipar  la  leche  y  evacuarla  por  la 
transpiración  y  sudor.  Es  menester  que  la 
leche  extraviada  se  prepare  necesariamen¬ 
te  nuevos  depósitos  ,  y  se  evacúe  por  con¬ 
ductos  que  no  le  son  naturales  $  sus  legíti¬ 
mos  desaguaderos  estan  tapados  ,  y  su  re-* 
troceso  en  las  vías  de  la  circulación  exci¬ 
ta  repentinamente  una  revolución  inespe¬ 
rada  ,  y  á  la  qual  no  ha  provisto  la  Natu¬ 
raleza.  Ningún  organo  está  destinado  á 
suplir  las  funciones  de  los  pechos  5  estos 
no  tienen  ninguna  vía  de  correspondencia 
direfía  que  los  pueda  reemplazar  ,  ellos 
vienen  á  ser  después  del  parto  el  centro 
de  acción  adonde  son  arrastradas  todas 
las  partes  ?  dan  tono  á  todo  el  sistema  or¬ 
gánico  5  todo  se  emplea  y  dedica  á  favo¬ 
recer  su  obra.  Las  conexiones  que  hemos 
dichq  existen  entre  los  pechos  y  la  matriz 
no  son  correlativas  ,  de  suerte  que  puedan 
estos  órganos  tener  efeClos  sucesivos  ,  y 
suplirse  uno  á  otro.  El  útero  después  del 
parto  ha  cumplido  su  función  ,  remite  la 
operación  á  los  pechos  que  solos  quedan 
encargados  de  ella.  La  matriz  entonces  ex¬ 
cesivamente  fatigada  necesita  descanso  y 
no  puede  tener  mas  acción  que  para  recu- 

•L  V"  ,  pe- 


13 

perarse  6  recobrar  *  su  estado  primero  $  ni 
mas  reacción  que  para  contribuir  por  su 
parte  de  concierto  con  los  otros  órganos 
á  ía  secreccion  de  la  leche  en  los  pechos; 
si  estos  se  eximen  de  este  empleo,  ¿qué 
sucede  ?  Forzada  la  matriz  á  empapar  y 
absorver  parte  déla  materia  ladea,  erran-* 
te  y  extraviada  empieza  un  trabajo  nuevo , 
penoso ,  difícil  ,  y  al  qual  se  escusa  quan- 
to  puede.  El  humor  ladeo  se  dirige  á  la 
matriz  ,  y  desciende  á  ella,  porque  los  va¬ 
sos  de  este  organo  abiertos  aun  propor¬ 
cionan  á  la  leche  que  llega  mas  fácil  sali¬ 
da  y  menos  resistencia  5  pero  estos  vasos 
ya  desocupados  ,  enjutos  y  estrechos  se 
hinchan  de  nuevo ,  se  dilatan  ,  se  vuelven 
á  abrir  con  esfuerzo,  y  los  lochios  mas  es¬ 
pesos  y  abundantes  comienzan  de  nuevo 
con  mas  fuerza  su  evacuación.  Este  nuevo 
trabajo  no  se  hace  sin  dolor  de  la  parida, 
los  retortijones  intensos  ,  cólicos  ,  espas¬ 
mos  y  convulsiones  son  regularmente  su 
efedo  ó  conseqüència.  Los  vasos  uterinos 
mucho  tiempo  dilatados,  fuertemente  irri¬ 
tados  y  abiertos  se  inflaman  ,  se  corroen , 
se  ulceran  ,  caen  en  inacción  &c.  De  aquí 
todos  los  desordenes  de  la  matriz  ,  como 
son  obstrucciones ,  ulceras  ,  sarcomas  ,  scir^ 
ros ,  descensos ,  fluxos  de  toda  especie  &c* 
c ,  Ver- 
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Verdaderamente  á  las  mugeres  indóciles  á 
la  voz  de  la  naturaleza  es  á  quien  se  pue¬ 
de  aplicar  lo  que  escribía  Demócrito  al 
Sabio  de  Cos :  Uterus  s  excent  arum  cerum - 
narum  in  mullertbus  cansa . 

Los  accidentes  que  la  forzada  absor- 
vencía  de  la  leche  prepara  á  la  matriz , 
no  son  los  únicos  á  temer ,  y  los  estragos 
de  la  leche  no  se  ciñen  á  esta  entraña  sola. 
Impelida  la  leche  de  los  pechos  ^  y  por 
decirlo  asi  arrojada  con  violencia  al  inte¬ 
rior  del  cuerpo  ,  es  llevada  tumultuosa¬ 
mente  al  torrente  de  la  circulación  ,  y  se 
deposita  indistintamente  en  todas  las  par¬ 
tes  mas  ó  menos  ,  según  la  mayor  ó  me¬ 
nor  resistencia  que  encuentra  en  ellas  5  y 
forma  lo  que  llaman  leche  esparcida  ,  ó 
depósitos  ladeos.  Si  se  dirige  á  la  cabeza, 
produce  en  ella  cephalalgias  crueles  é  in¬ 
sufribles  ,  que  alguna  vez  por  su  agudeza 
y  duración  se  han  visto  acarrear  la  cegue¬ 
dad  y  sordera.  Se  han  visto  mugeres  per¬ 
der  el  juicio  por  depósitos  ladeos  formados 
en  lo  interior  del  cerebro :  á  otras  morir 
de  apoplexia  por  la  misma  causa.  Si  se  di¬ 
rige  la  leche  á  los  intestinos  causa  cólicos 
fuertes  y  muy  obstinados  ,  acompañados 
muchas  veces  de  diarreas  violentas  ,  de 
fiebres  agudas  ,  y  de  los  mas  graves  simp* 
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tomas.  Algunas  veces  se  deposita  en  la 
sustancia  de  la  misma  matriz  ,  y  produce 
la  inflamación  ,  accidente  temible  al  qual 
muchas  veces  sigue  muy  de  cerca  la  muer¬ 
te.  Si  esta  materia  ladea  detenida  perdona 
las  entrañas  ,  y  lo  interior  del  cuerpo  ,  se 
dirige  á  lo  exterior ,  y  se  deposita  sobre 
diferentes  partes.  No  hay  prádico  que  no 
haya  tenida  mas  de  una  vez  proporción  de 
ver  esta  especie  de  depósitos  ocurrir  á  di¬ 
versas  partes  del  ámbito  del  cuerpo  ,  y 
terminarse  por  accesos  muy  rebeldes.  Yo  los 
he  observado  en  los  muslos  ,  en  las  rodi¬ 
llas,,  en  los  sobacos  &c.,  pernios  pechos 
tan  propensos  á  las  entumecencias  son  mas 
ordinariamente  el  sitio,  de  estos  tumores  lác¬ 
teos,  que  degeneran  casi  siempre  en  abun¬ 
dantes  supuraciones  ,  suelen  convertirse  en 
scirros  ,  y  algunas  veces  en  cancros..  En 
una  palabra  ,,  el  retroceso,  de  la  leche  pue-¡ 
de  producir  todos  los  accidentes  de  quat> 
quier  humor  retenido  a  repercuso  ,  y  oca¬ 
siona  freqüentemente.  desordenes  de  las  mas 
funestas  conseqüencias*  Muchas  veces  es¬ 
tos  no  son  repentinos ,  y  no  siempre,  origi¬ 
nan  males  violentos  y  sensibles  ,  suelen 
obrar  de  un  modo  sordo  y  mas  oculto.  El 
humor  ladeo  extraviado ,  mezclándose  con 
la  limpha  y  demas  licores  del  cuerpo  los 
■i  i  al- 
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altera  ,  los  corrompe,  los  pervierte  ,  y  les 
imprime  un  caraóter  y  disposición  viciosa 
capaz  de  producir  poco  á  poco  la  des¬ 
trucción  particular  del  órgano  que  filtra  el 
humor  infeóio  ,  y  después  la  ruina  de  la 
máquina  entera.  ¡  Quántas  enfermedades 
crónicas  ,  obstinadas  ,  y  algunas  veces  in¬ 
curables  no  reconocen  otro  origen ! 

Es  cierto  que  no  siempre  sobrevienen 
los  accidentes  que  se  acaban  de  exponer  : 
hay  mugeres  tan  felizmente  constituidas 
que  se -escapan  de  todos  estos  males  ,  y 
muchas  después  de  ser  madres  de  doce 
hijos  ,  á  quienes  no  han  criado  ,  gozan  de 
una  salud  perfecta  ;  pero  estas  felices  mu¬ 
geres  tan  favorecidas  de  la  naturaleza  son 
muy  pocas  :  ellas  se  han  librado  de  muchos 
peligros  que  prudentemente  debían  evitar¬ 
los.  Ademas  de  esto  se  han  preparado  vo¬ 
luntariamente  mil  disgustos  :  se  han  expues¬ 
to  á  multiplicar  sus  preñeces :  han  senti¬ 
do  las  incomodidades  y  molestias  que  les 
son  consiguientes  :  han  pasado  por  los  ries¬ 
gos  de  los  partos  freqüentes  }  y  después 
de  estos  por  las  desazones  y  trabajos 
que  produce  la  prádlica  de  retirar  la  le¬ 
che.  Dichosas  si  esta  buena  constitución 
de  que  hasta  entonces  se  alaban  no  ha  sido 
alterada  ó  debilitada  •  en  alguno  de  sus, 
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principios  5  y  si  en  mas  abantada  edad  no 
llegan  á  sentir  los  males  ,  cuya  semilla  han 
tenido  oculta  en  sí  mismas  ,  y  cuyo  ori¬ 
gen  no  ha  sido  otro  que  sus  partos.  A  lo 
succesivo  de  estos  partos  repetidos  aclare¬ 
cen  y  se  manifiestan  los  males  afeólos  á 
la  matriz.  Este  organo  excitado  muy  á  me-» 
nudo  5  agitado  y  sometido  mucho  tiempo 
á  los  efeólos  casi  continuos  de  las  preñe¬ 
ces  y  sus  conseqüencias  ,  viene  al  fin  á  per¬ 
der  su  resorte  ,  su  tono  y  extensibilidad. 
Sus  fibras  mucho  tiempo  embebidas  y  esti¬ 
radas  mudan  sus  dimensiones  5  su  primi¬ 
tiva  textura  al  cabo  de  algun  tiempo  se 
destruye  ,  y  quedan  incapaces  de  vibracio¬ 
nes  y  oscilaciones  arregladas  ,  sus  interva¬ 
los  se  llenan  de  jugos  que  los  penetran  y 
alteran  su  substancia  ,  y  enteramente  se 
muda  su  constitución.  De  aqui  se  siguen 
los  partos  trabajosos  ,  los  abortos  ,  los  va¬ 
pores,  las  entumecencias  ,  las  obstruccio¬ 
nes  ,  las  fungosidades  ,  tumores  de  toda 
especie  ,  las  úlceras  ,  humedades  ,  hernias, 
el  desarreglo  de  las  menstruaciones  $  final¬ 
mente  todos  los  males  que  se  observan  al 
tiempo  de  cesar  éstas:  ¡  época  fatal  para  el 
sexo  femenino! 

Pero  dirán  ,  esta  joven  es  delicada , 
aun  no  está  formado  su  temperamento,  no 
' x .  D  ha 
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ha  acabado  de  crecer  :  si  cria  se  extenuará 
y  no  podrá  resistir  :  respondo ,  que  pues  ha 
tenido  fuerza  suficiente  para  concebir  y 
para  proveer  nueve  meses  á  la  subsistencia 
de  su  fruto  5  también  la  tendrá  para  criar¬ 
lo  ,  dándole  su  leche  después  que  haya  na¬ 
cido.  El  mal  está  hecho  haciéndose  preña¬ 
da  :  los  órganos  aun  débiles  y  delicados  de 
esta  joven  han  recibido  durante  la  preñez 
las  modificaciones  y  disposiciones  necesa¬ 
rias,  para  la  formación  de  la  leche  ,  y  su 
secreción  en  los  pechos  :  estos  han  adqui¬ 
rido  todo  lo  necesario  para  el  exercicio 
de  esta  función;  turbarla  é  interrumpirla, 
es  exponerlos  á  una  mudanza  repentina  y 
violenta  ,  es  oponerse  á  cara  descubierta  á 
la  naturaleza  ,  es  prepararle  una  revolu¬ 
ción  repentina  y  llena  de  peligros  ;  revo¬ 
lución  tanto  mas  temible  quanto  los  órga¬ 
nos  tiernos  y  delicados  de  esta  joven  ten¬ 
drán  menos  fuerza  y  aptitud  para  resistirla. 
Por  otra  parte  eximiéndose  del  trabajo  de 
criar  ,  se  expone  á  hacerse  otra  vez  pre¬ 
ñada  ,  y  tal  vez  antes  de  estar  restableci¬ 
da  de  su  primer  parto  \  y  ved  aquí  enton¬ 
ces  este  temperamento  ,  que  aun  no  está 
formado  ,  luchando  de  nuevo  con  todas 
las  incomodidades  de  una  penosa  preñez : 

digo  penosa  5  porque  es  cosa  rara  que  una 
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joven  casada  de  tierna  edad  ,  digámoslo 
así ,  antes  de  tiempo  pueda  tener  una  pre¬ 
ñez  feliz  y  exénta  de  peligros.  Los  mismos 
jugos  nutritivos  destinados  al  acrecenta¬ 
miento  del  cuerpo  ,  y  mantenimiento  de  la 
vida  de  esta  joven  ,  que  apenas  ha  llega¬ 
do  á  la  pubertad ,  y  que  aun  no  está  aca¬ 
bada  de  formar ,  forzados  á  repartirse  en¬ 
tre  ella  misma  y  el  hijo  que  trae  en  sus 
entrañas ,  no  serán  ya  suficientes  ,  escasea¬ 
rán  ,  y  esta  diminución  y  escasez  de  jugos 
necesarios  á  la  madre  y  al  hijo  no  podrá 
menos  de  ser  muy  perjudicial  á  los  dos. 
Fuera  de  esto  unas  fibras  demasiado  te¬ 
nues  y  de  poca  consistencia  serán  muy 
sensitivas,  muy  vibrátiles  ,  muy  fáciles  de 
irritar ,  y  por  consiguiente  muy  suscepti¬ 
bles  de  todas  las  impresiones  de  una  prema¬ 
tura  preñez.  Lo  mismo  sucederá  á  una  mu- 
ger  mas  entrada  en  edad  que  sea  de  com¬ 
plexión  débil  y  enfermiza  :  si  llega  á  ser  ma¬ 
dre  no  será  el  criar  lo  que  la  extenúe  ,  sino 
sus  preñeces  ;  y  hecho  ya  el  daño  ,  menos 
riesgos  pasará  criando  á  su  hijo,  que  retirán¬ 
dose  la  leche.  » Puede  asegurarse  (dice  un 
sabio  Medico  de  Paris  (i) )  „que  la  excre- 
?>cion  de  la  leche  es  laque  menos  debilita 
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??  de  todas.  Este  humor  preparado  sin  cos- 
99  to,  casi  nada  animalizado  puede  expen¬ 
derse  aun  en  gran  cantidad  sin  que  el 
9?  cuerpo  se  resienta  5  y  esto  sobre  todo  es 
99  evidente  en  el  primer  año  después  del 
99  parto.  Luego  que  la  leche  es  de  mas  tiem- 
99  po  se  hace  mas  lymphática  ,  menos  pro- 
99pia  para  los  recien-nacidos  :  su  excreción 
99  es  mas  forzada  5  y  por  consiguiente  mas 
99  sensible  á  la  máquina. «  Ya  se  ha  dicho, 
y  se  han  dado  las  razones  de  ver  todos 
los  diasjnugeres  flacas  y  delicadas  forti¬ 
ficarse  5  cobrar  robustez  y  salud  criando 
á  sus  hijos.  Yo  conozco  personas  jóvenes 
que  se  han  casado  antes  de  tiempo  y  casi 
niñas  ,  ellas  han  quedado  flacas  después 
de  su  matrimonio  ,  han  conservado  un  aire 
de  delicadez  y  debilidad  ;  en  fin  han  llega¬ 
do  á  ser  madres  ,  han  criado  á  sus  hijos, 
y  en  el  tiempo  que  les  han  dado  de  ma¬ 
mar  se  han  puesto  frescas ,  y  han  cobrado 
vigor  y  fuerza.  Estos  exemplares  son  co¬ 
munes  en  nuestras  Aldeas.  Pero  replicará 
una  señorita  ,  yo  necesito  todo  mi  sueño , 
si  me  lo  interrumpen  enfermaré  al  instan¬ 
te  :  ademas  tengo  tan  delicados  los  senti¬ 
dos  que  no  puedo  ver  ni  oler  las  inmun¬ 
dicias  de  un  niño  porque  me  causa  asco. 
| Cómo  lo  hacen,  le  responderé  yo  ,  todas 
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las  nutrices  ?  Elías  no  se  quexan ,  la  falta 
del  sueño  no  las  fatiga ,  ni  lo  demas  las 
incomoda.  El  dormir  y  velar  pende  mucho 
del  habito  ó  costumbre  :  muy  pronto  se 
adquiere  la  de  despertar  muchas  veces  en 
la  noche ,  y  volver  á  dormir  al  instante. 
Estos  pequeños  inconvenientes  no  hacen 
fuerza  quando  se  logra  salud  ,  y  que  el 
criar  la  conserva  y  proporciona :  fuera  de 
que  un  niño  que  está  bueno  incomoda  poco 
por  la  noche  ,  la  mayor  parte  del  tiempo 
lo  pasa  sin  despertar.  En  quanto  á  las 
otras  incomodidades  que  ocasiona  la  poca 
limpieza  de  los  niños  ,  el  cuidado  conti¬ 
nuo  que  exigen  & c. ,  la  ternura  maternal 
hace  que  se  sufran  sin  sentirlas.  Los  mis¬ 
mos  trabajos  que  cuesta  ,  y  cuidados  que 
necesita  el  hijo  de  leche  ,  unen  mas  á  la 
madre  con  él  ,  y  engendra  mayor  cariño. 
Una  de  las  consideraciones  que  retiene  á 
las  mugeres  para  criar  sus  hijos  es  el  cui¬ 
dado  de  su  hermosura  ,  y  temer  la  pérdida 
de  su  atraéxivo  :  el  criarlos  es  justamente 
el  modo  de  conservarlo  5  por  lo  que  pro¬ 
duce  el  buen  color  y  frescura  de  la  tez  5 
y  si  el  pecho  pierde  algo  de  su  hermosura 
se  marchita  y  aja  ,  no  es  sino  por  los  tó¬ 
picos  de  que  se  les  cubre  ,  y  demas  ma¬ 
niobras  que  se  emplean  para  retirar  la 
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leche  ,  é  impedir  que  llegue  á  ellos :  ¡  lo 
diré  !  el  ado  mismo  de  mamar  es  una  fuen¬ 
te  de  gustos  para  las  nutrices  ,  confesado 
por  ellas  mismas. 

Resulta  ,  pues ,  con  evidencia  que  ga¬ 
nan  mucho  las  mugeres  virtuosas  y  sensi¬ 
bles  que  tienen  valor  para  ser  verdaderas 
madres  $  y  que  aquellas  que  se  desdeñan 
de  esta  qualidad ,  ó  temen  someterse  á  los 
trabajos  y  aparentes  privaciones  que  á  pri¬ 
mera  vista  parece  impone  este  dulce  esta¬ 
do  ,  pierden  mucho  y  de  hecho  se  exponen 
á  los  mayores  peligros.  Pero  no  es  la  ma¬ 
dre  sola  quien  sufre  el  mal  que  resulta  de 
esta  infracción  de  las  leyes  naturales :  muy 
justo  sería  recayese  sobre  ella  toda  la  pena 
que  se  ha  acarreado  sobre  sí  5  pero  igual¬ 
mente  la  sufre  el  inocente  niño  que  acaba 
de  dar  á  luz.  ¡  Madrastra  injusta!  ¿no  se¬ 
rás  tu  responsable  de  todos  los  males  á  que 
vas  á  exponerlo  ?  ¿  Sabes  lo  que  será  de 
ese  infeliz  á  quien  desconoces ,  que  arrojas 
y  abandonas  á  manos  codiciosas  y  merce¬ 
narias?  Los  brutos  guiados  solamente  por 
el  instinto  se  ofrecen  atrevidos  á  mil  muer¬ 
tes  ,  y  espiran  antes  que  dexarse  quitar  sus 
hijuelos:  ¡y  tu  te  muestras  insensible  con 
el  que  nace  para  tu  consuelo  !  Apenas 
ha  visto  el  dia  quando  lo  apartas  y  des- 
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tierras  lexos  de  tí  (1)5  parece  que  le  arro¬ 
jas,  y  te  atemorizas  al  verlo:  ¿te  olvidas 
por  ventura  que  es  un  otro  tú  ?  ¿  que  esta 
criatura  á  quien  tratas  con  tanta  dureza  es 
un  compuesto  de  tu  substancia  misma  ,  que 
tu  sangre  es  la  que  circula  en  sus  venas, 
que  todos  tus  órganos  han  contribuido  á 
darle  el  ser  ,  y  que  tu  sola  puedes  también 
con  mayor  provecho  suyo  conservarle  e! 
aliento  que  adquirió  en  tus  entrañas  ?  La 
leche  que  viene  á  tus  pechos  después  del 
parto  debe  ser  el  alimento  exclusivo  de  tu 
hijo  :  tus  cuidados  maternos  son  los  que 
únicamente  pueden  aprovecharle:  otro  qual- 
quiera  alimento  no  puede  menos  de  serle 
nocivo  ,  y  el  afeólo  de  una  nutriz  venal,  ni 
sus  caricias  compradas  podrán  jamas  su¬ 
plir  los  tiernos  cariños  que  tu  le  niegas. 

La  mutua  dependencia  que  hay  duran** 
te  la  preñez  entre  la  madre  y  el  feto  exís* 
te  aun  después  del  parto*.  Sus  conexiones, 
aunque  menos  íntimas ,  crecen  entonces  en 
cierto  modo  y  se  multiplican.  El  recien- 
nacido  no  puede  pasar  sin  la  asistencia  de 

su 


(1)  ( Nota  del  Traduftor.  )  Esto  debe  entenderse  de 
aquellas  madres  que  dan  á  criar  sus  hijos  fuera  de  sus 
casas  ,  exponiéndolos  á  mayores,  daños  ?  como  lo  hace 
ver  el  Autor  mas  adelante. 
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su  madre  ,  y  ésta  tiene  necesidad  de  su 
hijo,  siendo  reciprocamente  útil  y  necesa¬ 
rio  el  uno  al  otro.  La  reden-parida  nece¬ 
sita  quien  la  desagüe  del  humor  ladeo  que 
se  separa  en  sus  pechos  con  abundancia  , 
y  de  su  arreglada  y  succesiva  evacuación 
debe  depender  la  armonía  de  todas  sus 
funciones ,  y  la  economía  de  su  salud.  Na¬ 
die  hará  mejor  este  oficio  que  el  reden- 
nacido  ,  y  de  este  servicio  que  hace  á  su 
madre  dimana  al  mismo  tiempo  su  prove¬ 
cho  particular.  Es  de  este  modo  que  la 
sabia  Naturaleza  todo  lo  prevee ,  todo  lo 
convina  y  lo  dispone  todo  para  la  conser¬ 
vación  y  bien  común  de  todos  los  entes : 
Natura  consultrix  est ,  &  próvida  utili¬ 
tat  um  ,  opportunitatumque  omnium. 

Acostumbrado  el  reden- nacido  á  un 
alimento  determinado  no  puede  pasar  de 
pronto  á  otro  distinto  sin  peligro  de  su 
salud ,  y  aun  de  su  vida.  En  el  momento 
que  ve  la  luz  siente  todo  su  ser  una  pron¬ 
ta  revolución  :  el  nuevo  ambiente  que  le 
circunda  ,  y  se  introduce  en  sus  pulmo¬ 
nes  le  hace  exoerimentar  nuevas  sensació- 
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nes :  todo  lo  que  le  rodea  hace  sobre  él 
impresiones  no  acostumbradas  ,  vivas  y 
sensibles:  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
experimentan  una  agitación  universal  ,  y 
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su  constitución  aun  tierna  y  delicada  pade¬ 
ce  un  fuerte  movimiento.  ¿  Qué  sucederá 
si  en  este  momento  de  crisis ,  en  lugar  del 
alimento  destinado  por  la  naturaleza  ,  se  le 
substituye  otro  diferente  de  aquel  que  tie¬ 
ne  una  identidad  original  con  sus  humo¬ 
res  y  órganos  ,  una  semejanza  de  princi¬ 
pios  ,  y  una  analogía  cierta  y  determinada? 
Entonces  sí  que  verdaderamente  se  expone 
al  recien-nacido  á  que  quede  oprimido  á 
tantas  violencias  :  él  adquiere  por  grados 
insensibles ,  y  lentos  progresos  la  facultad 
de  prestarse  sin  riesgo  á  las  alteraciones 
que  succesivamente  padecen  los  jugos  de 
que  se  alimenta. 

El  alimento  del  feto  quando  nada  en 
las  aguas  del  amnios ,  muda  su  qualidad 
en  el  momento  que  este  nace.  La  primera 
leche  que  se  dirige  á  los  pechos  después 
del  parto  es  mas  espesa  que  la  que  se  se¬ 
paraba  en  la  placenta  $  pero  aun  no  tiene 
aquella  solidéz  y  consistencia  que  de  dia  en 
dia  debe  ir  tomando.  La  naturaleza  nunca 
obra  con  precipitación  ni  con  violencia : 
en  todas  sus, obras  nos  manifiesta  un  pro¬ 
cedimiento  pausado ,  variaciones  suaves  y 
succesivas  5  y  gradaciones  finas  é  imper¬ 
ceptibles.  La  nueva  leche  es  enteramente 
serosa  ,  es  un  purgante  preparado  para 
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evacuar  los  restos  del  meconio  espesado 
en  los  intestinos  del  recien-nacido :  su  es¬ 
tomago  no  necesita  de  peso ,  sino  de  eva¬ 
cuación  para  la  qual  está  destinado  el  co- 
lostro.  Ademas  de  esto  ,  como  ha  obser- 
vado  un  célebre  Comadrón,  (i)  » prepara 
?>por  su  finura  las  venas  ladleas  á  recibir 
*>en  lo  sucesivo  un  alimento  mas  espeso , 
» estimula  todas  las  partes  sólidas  ,  y  las 
99  obliga  por  una  especie  de  irritación  á 
99  contraerse  y  dexar  mas  libre  paso  al  licor 
?>craso  que  empieza  á  circular  por  ellos:  « 
poco  á  poco  toma  la  leche  consistencia  y 
presta  mas  sólido  alimento  al  recien-naci¬ 
do  que  tiene  ya  fuerzas  proporcionadas 
para  digerirlo.  Con  fundada  razón  muda 
la  naturaleza  la  consistencia  de  la  leche, 
según  la  edad  de  la  criatura.  Si  desde  lue¬ 
go  se  le  hace  tomar  la  leche  de  un  ama 
de  criar  ¿qué  sucede?  trastornar  el  orden 
dispuesto  por  la  próvida  naturaleza  ,  con¬ 
fundir  los  tiempos  ,  substituir  una  leche 
espesa  y  demasiado  consistente  á  la  leche 
elara  ,  y  que  aun  no  contiene  principios 
sustanciosos  ,  que  es  la  que  únicamente 
puede  convenirle  ,  y  forzar  unos  órganos 

débiles  y  delicados  á  un  trabajo  superior 
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(i)  Mr.  Pazos, 


á  sus  fuerzas.  Eí  estomago  del  recien- 
nacido  cargado  de  un  alimento  demasia¬ 
do  abundante  y  suculento  lo  digiere  nial : 
esta  leche  mal  digerida  constipa  ,  causa 
cólicos  5  espesa  la  sangre ,  y  los  humores 
que  se  separan  de  ella ,  produce  entume- 
cencias  en  el  hígado  y  demas  entrañas , 
hace  á  la  lympha  espesa  y  glutinosa  ,  oca¬ 
siona  obstrucciones  en  las  glándulas  lym- 
pháticas ,  vicia  el  humor  cebaceo  ,  deseca 
y  enflaquece  á  la  criatura  ,  se  opone  á  que 
crezca  ,  y  causa  desorden  y  trastorno  en 
su  tierna  organización.  Mucho  peor  será 
si  la  leche  es  de  mala  qualidad  ,  porque 
imprimirá  en  todas  partes  el  sello  de  su 
intemperie :  si  la  domina  el  áccido  ,  pro¬ 
ducirá  un  chilo  agrio  que  irritará  el  esto¬ 
mago  y  los  intestinos  ,  causará  retortijones 
y  cursos  ,  calentura  y  todos  los  males  que 
son  consiguientes  al  áccido  superabundan¬ 
te  en  los  humores :  Si  es  acre  ,  viliosa , 
salitrosa ,  alkalina  dará  á  la  criatura  có¬ 
licos  ,  fluxos  de  vientre  viliosos  ,  comezo¬ 
nes  ,  erupciones  ,  empeines ,  le  hará  caer 
en  rakitis  ,  lo  secará  y  hará  perecer  poco 
á  poco.  Ah  !  quantos  niños  bien  constitui¬ 
dos  al  nacer  ,  llenos  de  fuerza 5  de  vida  y 
buena  disposición  enflaquecen  ,  se  consu¬ 
men  y  desecan  ,  pierden  su  buen  tempera- 
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mento ,  y  adquieren  para  siempre  una  com-* 
plexíon  débil  y  enfermiza  por  los  descui¬ 
dos  ,  y  mucho  mas  por  las  malas  quali- 
dades  de  la  leche  de  las  amas  de  criar! 
Por  buenas  que  las  supongamos  ,  por  muy 
escogidas  que  sean,  jamas  reparan  el  agra¬ 
vio  manifiesto  que  le  hace  al  niño  la  ma¬ 
dre  negándole  su  propia  leche.  Para  que 
una  ama  de  criar  pudiese  suplir  á  la  ma¬ 
dre  con  veníaja  de  la  criatura  5  sería  ne¬ 
cesario  que  hubiese  entre  las  dos  una  per¬ 
fecta  analogía  5  y  no  hay  cosa  mas  rara 
que  encontrar  una  nutriz  perfefiamente 
análoga  con  el  niño  que  se  le  confia.  Pa¬ 
ra  que  pudiera  hallarse  esta  feliz  con¬ 
formidad  sería  menester  ,  lo  que  es  im¬ 
posible  ,  que  la  nutriz  tuviese  una  seme¬ 
janza  exáña  á  la  madre  de  la  criatura ,  y 
que  se  hallase  precisamente  en  iguales  cir¬ 
cunstancias  ,  que  tuviese  un  mismo  tempe¬ 
ramento  ,  un  mismo  carafler  ,  que  estuvie¬ 
se  animada  de  las  mismas  pasiones  ,  que 
la  edad  ,  el  modo  de  vivir  ,  el  término 
del  parto  ,  en  una  palabra  ,  que  todo  fuese 
perfectamente  semejante  entre  las  dos :  en¬ 
tonces  sería  indiferente  que  el  niño  fuese 
criado  por  su  madre  6  por  otra  ama  de 
las  qualidades  dichas  5  pero  jamas  sucede 
que  se  presente  este  concurso  de  circuns- 
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tandas  tan  apetecibles.  ¡  Ojalá  se  halla¬ 
ran  siempre  las  mas  esenciales!  La  difi¬ 
cultad  de  hallar  una  buena  ama  en  lo  mo¬ 
ral  y  físico  debia  ser  mas  que  suficiente 
razón  para  que  las  madres  no  admitiesen 
jamas  ninguna.  Casi  siempre  la  leche  de 
estas  peca  en  qualidad  ó  en  cantidad  ,  y 
nunca  es  adaptable  á  las  primeras  necesi¬ 
dades  del  recien-nacido.  Pocas  veces  su¬ 
cede  encontrar  amas  recien-paridas  ,  pues 
regularmente  después  de  haber  criado  sus 
hijos  diez  ó  doce  meses  es  quando  se  pre¬ 
sentan  para  encargarse  de  otra  cria.  Aho¬ 
ra,  pues ,  una  leche  de  doce  meses  no  es 
ya  conveniente  á  un  recien-nacido  $  mien¬ 
tras  mas  antigua  sea  menos  tendrá  las  qua- 
lidades  requisitas  ,  y  lexos  de  adquirirlas 
las  perderá  mas  y  mas  cada  dia.  Creer 
que  la  nueva  cria  renueva  la  leche  de  las 
nutrices  es  un  error  ;  esta  opinión  no  se 
funda  en  ninguna  especie  de  razón.  Yo  no 
concibo  como  una  ama  de  leche  se  atreve 
á  encargarse  de  criar  tres  ó  quatro  niños, 
qno  después  de  otro ;  y  mucho  menos  co¬ 
mo  hay  padres  y  madres  que  tengan  la 
debilidad  de  confiárselos :  en  este  caso  fal¬ 
ta  precisamente  la  leche  á  las  nutrices  ,  y 
no  pueden  suplirla  sino  con  otros  alimen¬ 
tos  por  lo  regular  muy  dañosos  á  los  ni¬ 
ños: 


ños :  el  mas  común  de  que  usan  es  una  pa¬ 
pilla  muy  espesa.  ¡No  es  creíble  hasta  qué 
punto  se  extiende  el  imperio  de  las  pre¬ 
ocupaciones  !  El  uso  de  la  papilla  prepara¬ 
da  sin  elección  ni  precaución  subsiste  y 
prevalece  á  pesar  de  quanto  los  Médicos 
exclaman  incesantemente  contra  sus  abu¬ 
sos  y  peligros.  No  tiene  fuerza  la  razón 
contra  la  costumbre:  todos  los  dias  veo 
dar  papilla  á  los  niños  desde  sus  primeros 
meses  ,  y  aun  semanas  ?  y  alabarse  algu¬ 
nas  madres  de  que  la  comen  bien  sus  hi¬ 
jos.  Las  mas  sólidas  y  ajustadas  represen¬ 
taciones  no  las  persuaden  ,  y  todo  lo  que 
tienen  que  responder  es :  que  ellas  han  co¬ 
mido  bastante  quando  niñas ,  y  no  por  eso 
lo  pasan  mal.  No  quieren  conocer  que  la 
papilla  de  qualquiera  especie  que  seá  siem¬ 
pre  es  pesada  viscosa  ,  indigesta  ,  y  so¬ 
lamente  propia  para  causar  á  los  niños 
graves  enfermedades  :  es  un  verdadero  en¬ 
grudo  que  no  pueden  digerir  ,  que  se  agria 
en  su  estomago  y  lo  cubre  de  viscosida¬ 
des  ,  tupe  los  vasos  ladeos  ,  obstruye  las 
glándulas  del  mesenterio  ,  constipa  á  los 
niños  ,  los  hace  caer  en  la  hinchazón  y 
oedéma  ,  les  da  obstrucciones  ,  cólicos  vio¬ 
lentos  ,  convulsiones  &c.  Los  otros  medios 
de  que  se  sirven  para  suplir  la  falta  de  la 
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leche  tienen  también  sus  inconvenientes, 
generalmente  los  encuentra  qualquiera  que 
se  aparta  de  la  naturaleza $  por  lo  demas 
la  falta  de  leche  en  las  amas ,  sea  causa¬ 
da  de  lo  que  fuere ,  es  siempre  muy  per¬ 
judicial  á  los  niños  ,  y  les  ocasiona  un 
tropel  de  males.  Los  que  tienen  robustez 
para  resistirlos  nunca  llegan  á  la  estatura 
que  regularmente  debían  tener ,  y  se  que¬ 
dan  pequeños:  «porque  ( como  dice  el  cé¬ 
lebre  Astruc )  «  la  falta  de  alimento  ha 
«desecado  y  endurecido  demasiado  pronto 
«todas  las  partes  ,  y  les  ha  quitado  la  ex- 
«tensibilidad  necesaria  para  crecer. «  Exá- 
mínense  los  niños  de  las  Ciudades  com¬ 
parándolos  sin  parcialidad  con  los  de 
las  Aldeas,  se  verá  quienes  llevan  la  ven¬ 
taja  ,  asi  en  buena  presencia  y  estatura  , 
como  en  corpulencia  y  fuerza.  Ciertamen¬ 
te  una  de  las  causas  que  mas  influyen 
en  la  buena  constitución  de  los  últimos 
es  haber  sido  criados  por  sus  propias 
madres. 

No  tengo  reparo  en  afirmar  que  aun 
siendo  la  leche  de  la  madre  de  mala  qua- 
lidad  ,  será  menos  dañosa  para  el  niño 
que  la  de  otra  nutriz.  He  visto  mil  veces, 
y  siempre  me  ha  enternecido  ,  mugeres 
vulgares  constituidas  en  la  mayor  pobre¬ 
za, 


za ,  y  faltas  aun  de  lo  preciso  para  las 
necesidades  de  la  vida ,  tener  en  sus  bra¬ 
zos  á  sus  hijos  desnudos  ,  pero  gordos  , 
frescos  ,  y  sin  participar  casi  de  la  mi¬ 
seria  de  sus  madres.  Si  se  dan  á  estas 
mismas  nutrices  otros  niños  que  no  sean 
suyos  ?  por  sanos  y  fuertes  que  hayan  na¬ 
cido  ,  bien  presto  se  desharán  ,  aniquila¬ 
rán  y  perecerán.  El  exemplo  diario  de  ni¬ 
ños  entregados  á  las  amas,  que  sin  embargo 
gozan  de  perfeda  salud  ,  no  tiene  bas¬ 
tante  fuerza  para  debilitar  ó  destruir  mi 
proposición  de  que  la  leche  de  la  madre 
propia  5  aun  siendo  menos  buena  en  sí  , 
aprovechará  mas  á  la  criatura  que  otra, 
aunque  sea  intrínsecamente  mejor  ;  la  ra¬ 
zón  es ,  porque  la  leche  materna  tiene  en 
su  propia  substancia  una  íntima  analogía 
con  el  cuerpo  de  la  criatura ,  que  supera 
la  qualidad  viciosa  que  puede  tener  ,  ana¬ 
logía  que  triunfa  y  desvanece  la  dicha 
qualidad  ,  por  el  habito -que  los  órganos 
del  niño  han  adquirido  de  elaborarla , 
apropiársela  y  de  nutrirse  de  los  propios 
jugos  de  su  madre.  No  hay  duda  que  si  á 
la  madre  le  falta  absolutamente  leche  ,  o 
la  que  filtran  sus  pechos  es  esencialmen¬ 
te  mala  é  infefita  de  miasmas  destruido¬ 
ras  ,  le  será  preferible  una  nutriz  sana  y 
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buena 5  (i)  pero  generalmente  la  mejor  leche 
que  puede  mamar  un  niño  es  sin  contradicion 
la  de  su  madre ,  aun  quando  sea  ésta  menos 
buena  nutriz  que  otra  mugar  de  quien  se 
pudiese  hacer  elección  para  criarlo.  El  niño 
sufre  menos  por  las  malas  qualidades  de 
la  leche  de  su  madre ,  no  pasando  ciertos 
límites  que  por  el  perjuicio  que  le  ocasio¬ 
na  siempre  la  mudanza  de  otra  leche  ,  á 
la  qual  no  están  habituados  sus  órganos» 
Un  niño  criado  por  una  buena  ama  ,  que 
adquiere  una  constitución  robusta,  que  en 
lo  sucesivo  llega  á  una  estatura  alta  ,  y 
logra  cierto  grado  de  fuerzas  musculares, 
hubiera  adelantado  mas  en  todo  ,  si  en 
iguales  circunstancias  hubiese  mamado  la 
leche  de  su  madre.  Es  una  verdad  confe- 
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(i)  Nota  del  Traductor.  En  este  caso  una  madre  pru¬ 
dente  debe  elegir  con  la  intervención  de  algun  sábio 
facultativo  una  Ama  de  su  edad  ,  temperamento  &c.  ;  de 
modo  que  si  la  madre  es  sanguínea  y  delicada,  se  bus¬ 
cará  una  nutriz  sana  y  de  temperamento  sanguíneo  ,  y  no 
muy  robusta  $  pues  si  esta  excede  á  aquella  en  robustez, 
su  leche  no  será  muy  digestible  para  el  niño.  La  misma 
igualdad  y  proporción  se  ha  de  observar  en  otras  circuns¬ 
tancias  ,  sin  olvidarse  de  la  de  que  hayan  parido  la  madre 
y  el  ama  casi  al  mismo  tiempo  ;  pues  si  el  parto  de  ésta 
hubiese  sido  anterior  al  de  aquella  ,  tendrá  la  leche 
demasiada  consistencia  para  el  estomago  del  reden- 
nacido  ;  y  por  el  contrario  la  leche  de  la  nutriz  ,  si 
ha  parido  posteriormente  ?  no  puede  nutrir  á  la  criatu¬ 
ra  como  necesita, 
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sada  generalmente  por  todos  los  Médicos 

y  Filósofos  ,  y  reconocida  de  los  antiguos 
y  modernos  ,  que  los  niños  criados  por  sus 
propias  madres  son  mas  fuertes  y  vigoro¬ 
sos  ,  mejor  proporcionados  ,  y  tienen  mejor 
temperamento. 

Pero  por  visibles  y  patentes  que  sean 
estas  ventajas  no  se  deben  solamente  á  lo 
físico  ,  lo  moral  influye  mucho  en  ellas. 
El  re'cien-nacido  necesita  de  los  cuida¬ 
dos  de  su  madre  tanto  como  de  su  leche. 
%  Puede  esperarse  de  una  ama  asalariada 
aquella  atención  ,  aquella  vigilancia  y 
tierna  solicitud  tan  necesaria  á  la  delica¬ 
dez  de  la  infancia ,  y  de  que  sola  una  ma¬ 
dre  es  capáz?  Es  engañarse  y  alucinar¬ 
se  groseramente  creer  que  una  ama  vulgar 
á  quien  anima  y  hace  obrar  solamente  el 
ansia  de  su  ganancia  ,  cobrará  á  su  hijo 
de  leche  afedo  tan  tierno  que  la  haga 
velar  con  inquietud  sobre  todas  sus  nece¬ 
sidades.  Que  éste  padezca  ,  ó  esté  con 
incomodidad  ,  le  importará  poco  :  como 
ella  se  libre  de  que  la  reprehendan  es  su¬ 
ficiente  ,  y  cumplió  su  oficio.  No  acaba¬ 
ría  si  quisiera  decir  aqui  por  menor  todas 
las  desgracias  ,  que  la  negligencia  é  in¬ 
sensibilidad  de  las  nutrices  ácia  sus  crias 
causan  frecuentemente  á  estos  infelices. 

Yo 
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Yo  lo  he  presenciado  mil  veces  ,  y  si 
hubiese  de  resolver  la  qüestion  de  si  es 
mas  dañosa  á  los  niños  la  privación  de  la 
leche  materna  ,  ó  los  descuidos  de  las 
amas  de  criar  ,  dudaría  ,  y  tal  vez  me 
determinaría  á  concluir  que  la  ignoran¬ 
cia  de  estas ,  su  mala  fe  ,  su  rusticidad  9 
su  poca  atención  á  sus  obligaciones  5  su 
indiferencia  ,  y  la  dureza  que  usan  con 
sus  hijos  de  leche  ,  les  son  de  mas  per¬ 
juicio  y  daño  que  la  leche  que  les  pre- 
sentan. 

Una  de  dos  :  6  el  ama  es  recien- pa¬ 
rida  ,  ó  ( lo  que  es  mas  común )  su  leche 
es  ya  antigua.  En  el  primer  caso :  ¿  pue¬ 
de  alguno  lisongearse  que  una  muger  que 
desteta  su  propio  hijo  por  interes ,  expo¬ 
niéndole  á  que  perezca  5  se  compadecerá 
de  un  hijo  ageno  ?  Si  empieza  por  ser 
mala  madre  ,  cómo  será  buena  ama  de 
criar  ?  En  el  segundo  caso  :  si  la  nutriz 
ha  dado  de  mamar  á  su  hijo  mucho  tiem¬ 
po  ,  su  leche  es  ya  demasiado  antigua , 
nada  propia  para  un  recien-nacido  ,  esca¬ 
sa  ,  está  expuesta  á  hacerse  preñada  &c. 
Esta  alternativa  me  ha  parecido  siempre 
concluyente  y  decisiva. 

Una  nutriz  ocupada  en  el  tráfago  y 
gobierno  de  su  casa  ?  y  aun  muchas  veces 
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de  afuera,  ¿dará  de  mamar  á  su  cria  tan 
á  menudo  como  necesita  ?  y  esta  leche  re¬ 
calentada  ó  exáltada  con  la  fatiga  y  tra¬ 
bajo,  le  será  provechosa?  Será  exáfta  en 
mudarle  á  menudo  la  ropa ,  y  no  dexarlo 
corromper  en  sus  propias  inmundicias? 
cuidará  de  pasearlo  y  hacerle  respirar  el  ay** 
re  libre?  no  le  dexará  perder  sus  fuerzas  en 
lina  inacción  forzada,  en  la  penosa  inmobili- 
dad  de  la  cuna  ,  y  emboltura  tan  perju¬ 
dicial  ?  (i)  Yo  veo  todos  los  días  niños 
infelices  abandonados  al  cuidado  de  otros 
casi  tan  niños  como  ellos  ,  atormentar¬ 
se  ,  desesperarse  hasta  que  llega  el  ama 

au¬ 
to  Nota  del  Traduñor.  Es  uno  de  los  mayores  des¬ 
aciertos  que  hace  cometer  la  preocupación  ,  tan  introdu¬ 
cida  ,  el  modo  de  faxar  los  recien-nacidos  ,  tan  lleno  de 
inconvenientes ,  pues  comunmente  comprimen  demasiado 
el  pecho  y  sujetan  con  violencia  los  brazos  y  piernas  en 
una  dirección  reda  que  se  opone  á  la  libre  circulación  de 
la  sangre  en  el  pulmón,  y  á  la  igual  distribución  de  los  ju¬ 
gos  nutritivos  en  los  miembros,  de  donde  se  originan  mu¬ 
chas  enfermedades.  En  comprobación  de  la  incomodidad 
que  les  causa  la  demasiada  y  perjudicial  sujeción  en  que 
ponen  á  los  niños  es,  que  muchas  veces  lloran  sin  que  pue¬ 
dan  hacerles  callar,  ni  aun  con  el  pecho  de  su  madre;  pero 
con  solo  que  los  desfaxen,  no  solo  callan  sino  que  quedan 
contentosgozando  de  la  libertad  de  todos  los  movimientos 
de  sus  miembros.  El  mejor  modo  de  faxar  los  recien-naci¬ 
dos  es,  quedando  libres  los  brazos  ,  muslos  y  piernas  ,  no 
apretando  la  faxaque  ciñe  el  cuerpo, sino  en  quanto  sujete 
la  emboltura,  que  debe  ser  muy  moderada  ,  atendiendo 
siempre  á  la  estación  de  los  tiempos ;  y  para  la  sujeción 
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ausente  algunas  veces  diez  o  doce  horas :  en 
semejante  circunstancia  es  quando  padecen 
los  niños ,  y  están  verdaderamente  á  peligro. 
A  mas  de  todos  los  males  que  pueden  seguir¬ 
se  de  la  hambre  ,  de  los  continuos  gritos,  del 
enfado  ,  de  la  cólera ,  del  estado  violento  en 
que  se  hallan  ,  se  han  visto  ,  y  no  es  cosa 
muy  rara  á  muchos  mutilados  por  los  ani¬ 
males  ,  otros  dar  caídas  gravísimas  ,  herir¬ 
se  ,  dislocarse  los  miembros ,  otros  que¬ 
marse  ,  estropearse  ,  y  finalmente  perecer. 
Es  menester  haber  observado  á  las  amas 
de  criar  ,  haberlas  seguido  para  conven¬ 
cerse  de  su  rusticidad  ,  de  su  astucia,  artifi¬ 
cios  ,  maldad  ,  manejo  y  maniobras  homici¬ 
das  y  culpables.  ¡  No  se  han  visto  muchas 
veces  ilustres  herederos  de  un  gran  nom¬ 
bre  ,  virtudes  y  fortuna  ser  suplantados  ,  ó 
trocados  á  las  amas  de  criar,  y  desvanecerse 
asi  las  mas  bellas  esperanzas  de  las  casas  mas 
poderosas  !  Grande  é  importante  considera¬ 
ción,  que  acaso  merece  mas  atención  que  la 
que  comunmente  se  hace.  SEC- 

necesaria  de  la  cabeza  se  le  pondrá  á  la  gorritauna  cinta  á 
cada  lado,  las. que  llamadas  al  pecho  se  le  fixarán  con  alfi¬ 
leres  á  la  faxa.  Asimismo  para  que  la  madre  lo  pueda  ma¬ 
nejar  con  mas  facilidad  y  menos  riesgo  ,  se  le  pondrá  en  la 
cabeza  un  pañuelo  doblado  en  tres  partes  :  la  una  que  de¬ 
berá  caer  á  la  espalda,  se  le  sujetará  en  ella  con  un  alfiler^ 
y  las  otras  dos,  que  deberán  caer  sobre  el  vientre,  se  suje¬ 
tarán,  quedando  los  brazos  debajo  de  él ,  pero  holgados. 
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SECCION  II. 

Las  utilidades  de  criar  las  propias  madres 
á  sus  hijos  son  muchas  en  el 
orden  moral. 

o  conviene  al  hombre  vivir  solo',  vee 
solí  !  Necesita  una  sociedad  ,  una  compa¬ 
ñía  en  sus  gustos  y  penas  :  un  trato  ínti¬ 
mo  y  lleno  de  confianza  constituye  su 
'  felicidad  :  en  el  seno  de  un  casamiento 
bien  avenido  ,  en  la  estimación  y  ternura 
sin  límites  que  tiene  á  su  muger  ,  y  en  el 
inagotable  fondo  de  sensibilidad  y  amor 
*  que  ella  le  retribuye  ,  halla  y  goza  con¬ 
tinuamente  sus  mas  dulces  satisfacciones. 
El  fin  del  matrimonio  es  reproducirse  y 
verse  revivir  en  sus  hijos :  la  posteroma- 
nia  ,  este  vivo  deseo  de  sucesión  entra 
también  en  el  orden  de  la  naturaleza  ,  y 
posee  igualmente  al  hombre  y  á  la  muger: 
los  hijos  son  otros  tantos  lazos  que  unen 
cada  vez  mas  á  los  esposos,  y- estrechan 
los  nudos  de  la  unión  conyugal :  la  quali- 
dad  de  padre  y  de  madre  inspira  una  ale¬ 
gria  secreta  y  pura  ,  una  suerte  de  amor 
propio  ,  cuyo  origen  dimana  de  la  idea 

ge" 


general  de  sobrevivir  á  sí  mismos  ,  y  per¬ 
petuar  en  cierto  modo  su  existencia  y  su 
nombre.  Las  relaciones  y  mutuas  necesi¬ 
dades  que  hay  entre  el  hombre  y  la  mu- 
ger  crecen  y  se  multiplican  según  el  nu¬ 
mero  de  sus  hijos  :  el  amor  de  los  padres 
y  las  madres  á  sus  hijos  es  proporcionado 
al  cariño  recíproco  que  haya  entre  ellos : 
quanto  mas  se  amen  los  esposos  ,  tanto 
mas  quieren  á  sus  hijos.  El  tierno  espeéiá- 
culo  de  una  familia  recien -nacida  es  un 
vivo  estímulo  que  despierta  en  el  corazón 
de  un  padre  el  tierno  afedo  que  tiene  á 
sus  hijos  5  y  extiende  hasta  su  madre  esta 
dulce  y  adiva  pasión.  En  la  voluntaria  su¬ 
jeción  que  ella  se  impone  ,  criándolos  á 
sus  pechos  ,  halla  un  padre  una  prueba 
nada  equivoca  del  cariño  que  ésta  le  re¬ 
tribuye  :  al  considerar  aquellos  hijos  que¬ 
ridos  ,  tiernas  prendas  de  su  amor  9  se 
acuerda  de  lo  que  han  costado  á  su  ma¬ 
dre  5  no  olvida  quando  los  vé  los  dolores 
que  ella  sufrió  en  su  preñez  ,  ni  los  peli¬ 
gros  de  su  parto :  compadece  sus  penas  y 
toma  parte  en  ellas  5  aumenta  sus  cuidados 
y  complacencias  :  estudia  el  modo  de  aca¬ 
riciar  á  una  muger  que  causa  toda  su  fe¬ 
licidad  5  se  esfuerza  en  satisfacerla  por 
todos  medios  de  las  penas  ,  cuidados  ,  é 
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infinitas  incomodidades  que  ella  se  impone 
voluntariamente  sin  sentir ,  y  que  solamen¬ 
te  él  puede  conocer. 

Ved  aquí  otro  efeéio  de  criar  las  ma¬ 
dres  á  sus  hijos  :  ganar  la  estimación  y 
amor  de  sus  maridos  :  quanto  mas  aféelo 
reconocen  en  estos  ,  tanta  mas  fuerza  va 
tomando  su  pasión  por  ellos.  Al  mismo 
tiempo  se  aficiona  mas  y  mas  á  su  cria,  y 
apenas  cabe  en  su  corazón  su  ternura. 
Ocupada  siempre  con  él  5  siempre  cuidan¬ 
do  de  sus  necesidades  ,  todos  sus  esmeros 
é  ideas  se  emplean  en  este  hijo  amado  : 
ella  le  sacrifica  contenta  todos  sus  gustos 
y  placeres ,  sin  reservarse  otros  que  el  de 
verle  5  contemplarle  y  amarle.  ¡  Quán  po¬ 
derosa  es  la  Naturaleza!  y  quán  poco  co¬ 
nocemos  sus  resortes !  Esta  joven  entrega¬ 
da  enteramente  pocos  meses  ántes  á  la  di¬ 
sipación  de  su  vida  ,  idolatra  de  sí  misma 
y  de  su  adorno  ,  se  olvida  repentinamente 
de  todo  ,  rompe  sus  concurrencias  y  amis¬ 
tades  mas  íntimas  ,  se  encierra  en  su  ca¬ 
sa  >  y  solo  vive  para  su  hijo ,  que  es  todo 
su  consuelo.  Mas  atenta  al  gobierno  de  su 
casa  ,  se  impone  por  menor  en  el  régimen 
de  ella  ,  arregla  mas  sus  gastos :  seis  meses 
ántes  era  pródiga  ,  y  ahora  ya  se  ha  hecho 
económica.  La  mayor  economía  trae  mas 
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conveniencias  ,  y  éstas  son  el  alma  del 
contento.  Con  razón  han  exclamado  los 
Filósofos  en  todos  tiempos  contra  el  ex-< 
ceso  del  luxó  y  sus  efeftos ;  él  es  la  ruina 
de  los  Reynos  enteros  ,  igualmente  que  de 
las  familias  particulares :  destructor  de  las 
virtudes  ,  corrompiendo  las  costumbres , 
envilece  el  alma  ,  y  no  la  dexa  elevar  á 
lo  bueno  y  honesto.  ¿Qué  me  importa  el 
gobierno  de  mi  casa  y  mis  hijos?  (  dice 
una  muger  frívola  ,  entregada  á  toda  la 
vanidad  de  su  sexo )  es  preciso  presentar¬ 
me  y  hacer  figura  corno  las  otras  de  mi 
clase.  Yo  bien  veo,  dice  un  marido  impru¬ 
dente  ,  que  mi  fortuna  es  corta  para  su¬ 
fragar  á  mis  gastos  ,  y  que  dexaré  á  mis 
hijos  sin  patrimonio  5  no  importa ,  es  in¬ 
dispensable  vivir  y  mantenerme  con  honor 
en  mi  clase  y  estado.  Una  madre  de  fami¬ 
lia  atenida  á  sus  obligaciones  ,  que  las  co¬ 
noce  y  tiene  gusto  en  cumplirlas  ,  ordena 
mejor  los  negocios  de  su  casa  ,  arregla  su 
familia  ,  y  sus  gastos  son  mas  moderados 
y  juiciosos :  ella  ama  á  sus  hijos,  y  el  amor 
que  les  tiene  es  expresivo  y  tierno ,  que  se 
extiende  á  los  años  venideros  ^quiere  ha¬ 
cerlos  felices  no  solo  en  lo  presente  sino 
para  siempre:  ahorra  de  sus  gastos  y  fan¬ 
tasías  con  que  poder  subvenir  á  las  necesi- 
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dades  de  sus  hijos  en  todo  tiempo :  el  acre¬ 
centamiento  de  su  fortuna  es  su  mas  ardiente 
deseo,  y  nada  olvida  para  obtenerlo:  si  su 
marido  es  un  disipador  ,  sabe  compensar 
con  su  economía  sus  prodigalidades  j  y 
aun  hace  mas,  que  es  atraerlo  con  su  exem- 
pío  á  la  virtud  de  que  se  aparta.  Es  cons¬ 
tante  ,  y  la  experiencia  lo  confirma  ,  que 
una  muger  económica  y  prudente -enrique¬ 
ce  su  casa  $  al  contrario  la  muger  vana  y 
distraída  tarde  ó  temprano  es  la  ruina  de 
ella:  Sapiens  mulier  aedificat  domum  su  a  mi 
(1)  insipiens  struCtam  quoque  manibus  des¬ 
truït. 

¿Qué  será  si  á  la  irregular  conduéla 
en  el  manejo  de  su  casa  une  la  corrupción 
de  costumbres  ?  Este  es  un  mal  que  ordi¬ 
nariamente  se  deriva  del  primero.  Una 
madre  de  familia  sin  costumbres  sanas  ig¬ 
nora  sus  obligaciones  :  la  virtud  no  tiene 
atraélivo  para  su  corazón  corrompido :  su 
incontinencia  ahoga  en  ella  los  movimien¬ 
tos  que  inspira  la  naturaleza  y  el  honor: 
los  mas  dulces  nombres  no  la  alteran  ,  ma¬ 
rido  ,  hijos  todo  le  es  indiferente ,  no  tie¬ 
ne  alma  sino  únicamente  para  su  pasión, 
todo  lo  sacrifica  ,  todo  lo  abandona  ,  por 
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saciarla.  Si  enferman  las  costumbres  mue¬ 
re  la  virtud  5  donde  ésta  falta  reyna  el  des¬ 
orden  ,  y  no  puede  haber  contento  ni  fe¬ 
licidad  donde  ésta  domina.  Quando  se  des¬ 
precia  la  Naturaleza ,  y  se  cierran  los  oi¬ 
dos  á  su  voz  ,  se  abre  la  puerta  á  todos 
los  vicios  ,  y  se  da  entrada  á  todos  los 
desordenes.  ¡No  permita  Dios  que  yo  su¬ 
ponga  con  decir  esto  ,  que  todas  las  que 
no  crian  á  sus  hijos  son  mugeres  sin  vir¬ 
tud  ni  buenas  costumbres  !  jamas  me  ha 
ocurrido  tan  reprehensible  pensamiento  5 
pero  digo  que  la  prá&ica  de  esta  primera 
obligación  siempre  prueba  la  moderación 
y  virtud  de  las  que  se  someten  á  ella  ,  y 
que  su  infracción  causa  muchas  veces  una 
fuerte  presunción  contra  las  madres  que 
sin  justa  causa  se  eximen  de  criar  á  sus 
hijos.  Una  muger  que  elige  el  estado  del 
matrimonio  se  obliga  á  desempeñar  en  to¬ 
dos  sus  puntos  las  obligaciones  de  casada ; 
y  ciertamente  una  de  las  mas  sagradas  es 
criar  á  sus  hijos.  Si  dexa  de  hacerlo  sin 
justos  motivos  ,  dexa  de  ser  madre  ¿  y 
queda  responsable  del  agravio  que  hace 
al  infeliz  que  acaba  de  dar  á  luz.  No  pien¬ 
sa  que  este  niño  5  á  quien  destierra  lexos 
de  sí  ,  se  va  á  hacer  hijo  extraño  para 
ella  5  que  á  poco  tiempo  no  será  verdade- 
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ramente  hijo  suyo  ;  que  las  pérdidas  conti¬ 
nuas  de  substancia  que  padecerá  cada  instan- 
te,  serán  reparadas  por  una  leche  extraña, 
que  lo  transformará  en  nuevo  ser  ,  que 
hará  un  hombre  nuevo  ,  y  lo  mudará  en 
lo  íisico  y  moral* 

El  amor  paternal  tiene  su  origen  en  eí 
amor  propio :  un  padre  ama  á  su  hijo  por¬ 
que  considera  en  este  hijo  una  parte  de  sí 
mismo  ,  porque  tiene  con  él  una  estrecha 
proximidad  ,  y  porque  posee  sobre  él  un 
derecho  real  de  propiedad.  Este  es  el  prin¬ 
cipal  origen  del  amor  de  los  padres  á  sus 
hijos :  quanto  mas  se  haga  sentir  esta  idea 
de  propiedad  ,  tanta  mayor  fuerza  tendrá, 
y  tanta  mas  adividad  irá  tomando  el  amor 
que  ella  le  inspira.  Una  madre  que  cria  á 
su  hijo  reconoce  cada  dia  mas  y  mas  quan 
propio  le  es  ,  y  quan  de  cerca  le  toca  :  ella 
siente  en  cierto  modo  pasar  parte  de  su 
propio  sér  á  su  hijo  $  y  de  esta  íntima 
comunicación  es  de  donde  nace  el  tierno 
afedo  que  le  tiene.  No  puede  suceder  lo 
mismo  á  una  madre  que  no  cria  á  su  hijo, 
y  apenas  le  conoce  :  en  el  momento  que 
nace  cesa  toda  relación  entre  ella  y  su 
hijo.  .  Abandonado  el  recien-nacido  al 
cuidado  de  una  nutriz  se  transforma  en  un 
ente  distinto  ,  esencialmente  separado  de 
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su  madre.  Si  la  naturaleza  clama  aun  en  eí 
corazón  de  esta  injusta  madre  ,  solo  es 
para  hacerla  sufrir  una  inquietud  secreta, 
una  especie  de  privación  que  tiene  algo  de 
remordimiento  5  pasión  bien  diferente  de 
aquella  afectuosa  ternura  ,  y  dulce  inclina¬ 
ción  que  embriaga  de  gozo  el  corazón  de 
una  buena  madre  :  aquella  pasión  se  debi¬ 
lita  y  se  extingue  muy  presto  ,  y  á  poco 
tiempo  una  madre  separada  de  su  hijo  no 
experimenta  ya  amor  alguno  ácia  él  ,  y 
pierde  hasta  la  memoria  de  tal  hijo.  He 
oido  muchas  veces  decir  á  algunas  madres, 
cuyos  hijos  estaban  criándose  en  casa  de 
amas :  Me  parece  que  no  tengo  hijos  ,  yo 
no  me  acuerdo  de  ellos  ,  si  muriesen  pron - 
to  me  consolaria  porque  no  los  conozco .  ¡  Tu 
no  los  conoces!  y  una  madre  habla  de  esta 
suerte  ?  Oh  naturaleza !  así  te  ultrajan ! 
¿Qué  será  de  estos  hijos  desconocidos  ? 
Tal  vez  serán  algun  dia  hijos  ingratos  para 
tormento  y  castigo  de  sus  malas  madres. 
Es  un  hecho  que  confirma  la  experiencia : 
no  se  verán  hijos  criados  por  sus  propias 
madres  que  no  les  conserven  siempre  aquel 
tierno  y  filial  amor  que  por  tantos  títulos 
les  deben  :  su  reconocimiento  crece  con  la 
edad  ,  y  aun  en  la  mas  abanzada  retienen 
la  dulce  memoria  de  aquella  que  les  ha 
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dado  el  primer  alimento.  Ved  aquí  otra 
utilidad  para  las  madres  que  crian  á  sus 
hijos  ,  asegurarse  el  tierno  y  permanente 
amor  de  estos.  ¿  Pero  aquellas  que  se  des¬ 
deñan  de  críalos  ,  qué  pueden  esperar  de 
ellos?  Un  niño  naturalmente  cobra  cariño 
á  su  ama  5  sus  primeras  caricias  son  para 
la  que  le  dá  de  mamar.  En  vano  se  lison- 
gea  una  madre  de  volver  á  ganar  con  el 
tiempo  el  mismo  grado  de  ternura  de  par¬ 
te  de  sus  hijos  :  se  engaña  ,  jamas  lo  lle¬ 
gará  á  conseguir.  Los  primeros  movimien¬ 
tos  de  su  corazón  no  han  sido  para  ella  : 
otra  ha  merecido  aquella  primera  risa  tan 
expresiva  5  tan  tierna  ,  tan  dulce  y  tan 
amable  para  una  madre  ,  y  que  ella  debía 
recoger.  ¡Qué  cuidado  ,  qué  atención  no 
necesitará  para  concillarse  después  una 
amistad  que  ha  reusado  al  principio  !  ¿  y 
cómo  podrá  prometerse  el  conseguirla  ? 
Arrebatan  á  un  niño  por  fuerza  de  los  bra¬ 
zas  de  una  nutriz  á  quien  él  quiere  con 
extremo  :  le  obligan  á  que  la  olvide  $  aun 
hacen  mas  ,  quisieran  que  la  aborreciera. 
No  les  causa  pena  introducir  el  vicio  en  el 
alma  de  un  niño  inocente  :  corromnen  en 
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su  primera  edad ,  y  á  sangre  fría  sus  fa¬ 
cultades  morales  5  y  la  primera  lección 
que  le  dan  es  la  de  una  horrible  ingra- 
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titud.  No  atienden  ni  reflexionan  que  en¬ 
señando  á  un  niño  á  que  olvide  lo  que  de¬ 
be  á  quien  le  ha  criado  ,  le  instruyen  al 
mismo  tiempo  en  el  desprecio  de  los  cui¬ 
dados  y  beneficios  que  ha  recibido  de  su 
nutriz.  De  este  modo  todo  se  corrompe , 
todo  se  aparta  de  lo  natural  ,  se  da  en¬ 
trada  á  todos  los  defedos  ,  y  se  dispone 
á  los  niños  á  todas  las  impresiones  vicio¬ 
sas.  El  hombre  es  por  naturaleza  bueno; 
si  se  hace  malo  es  por  la  educación.  Yo 
he  visto  niños  que  los  trahen  de  casa  de  la 
ama  á  la  de  sus  padres  ,  mostrar  el  mas 
amargo  sentimiento  de  esta  separación  ,  es*» 
tar  dias  enteros  sin  tomar  alimento  ,  la¬ 
mentarse  ,  sollozar  y  llamar  á  gritos  á  su 
madre  de  leche.  Los  alhagan  ,  los  acari¬ 
cian  ,  los  riñen ,  los  azotan  y  exponen  á 
caer  verdaderamente  enfermos  :  quisieran 
forzar  á  estos  pequeños  entes  llenos  de 
sensibilidad  á  una  dura  indiferencia:  con¬ 
tristan  su  alma  y  la  llenan  de  amargura, 
quando  empieza  á  ser  capaz  de  sentir : 
¡qué  dolor!  No  estan  sujetos  á  estos  in¬ 
convenientes  los  hijos  criados  por  sus  pro¬ 
pias  madres :  no  se  ven  obligados  á  olvi¬ 
dar  y  desconocer  á  aquellas  que  les  han 
dado  de  mamar  :  al  contrario  ,  se  tienen 
por  felices  en  gozar  siempre  de  su  vista 
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y  su  cariño  ,  que  íes  conservan  en  toda  su 
pureza  mientras  les  dura  la  vida.  Es  indu- 
vitable  que  las  madres  tienen  mayor  cari¬ 
ño  á  los  hijos  que  han  criado  á  sus  pe¬ 
chos  :  que  reciprocamente  son  mas  amadas 
de  estos  $  y  que  los  niños  criados  por  una 
misma  madre  guardan  mas  unión  entre  sí. 
Donde  no  hay  madres  ,  dice  un  Filósofo, 
no  puede  haber  hijos  :  la  conseqüèn¬ 
cia  es  precisa  ,  y  este  es  el  origen  de  la 
fria  indiferencia  y  desuniones  tan  comunes 
que  vemos  en  las  familias.  Los  hermanos 
y  hermanas  dispersos',  criados  cada  uno 
por  su  lado  no  se  conocen  yá  5  ¿como  pues 
podrán  amarse?  De  la  educación  domesti¬ 
ca  pende  todo  el  orden  moral.  No  se  aver¬ 
güencen  las  madres  de  serlo  ,  dígnense  de 
criar  á  sus  propios  hijos  ,  que  inmediata¬ 
mente  se  reformarán  las  costumbres  por  sí 
mismas ,  y  despertará  la  naturaleza  en  to¬ 
dos  los  corazones.  Una  joven  doncella  cria¬ 
da  por  su  madre,  y  con  quien  ésta  ha  sido 
siempre  pródiga  de  sus  cariños  y  de  sus 
desvelos ,  y  que  le  ha  dado  en  su  juven¬ 
tud  un  poderoso  exemplo  de  orden  y  vir¬ 
tud  ,  tendrá  por  obligación  indispensable 
imitar  á  esta  madre,  cuya  memoria  no  se 
borrará  jamas  de  su  corazón  :  siguiendo  su 
exemplo  colocará  su  felicidad  en  contribuir 
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á  la  de  su  marido  ,  de  sus  hijos  y  de  todos 
íos  que  vivieren  con  ella :  criará  á  sus  hi¬ 
jos  ,  y  será  amada  de  ellos  :  hará  reynar 
en  su  casa  el  orden  ,  la  paz  ,  la  inocente 
y  amable  alegria  :  se  hará  respetar  de 
quantos  la  hablen  ;  é  inspirará  á  sus  hijas 
el  deseo  de  imitaría  para  llegar  á  la  fe¬ 
licidad  que  ella  goza. 

Pero  aun  hay  utilidades  que  tocan  mas 
de  cerca  á  los  hijos  criados  por  sus  pro¬ 
pias  madres. 

El  hombre  ha  sido  criado  para  ser 
feliz  :  él  lo  solicita ,  lo  desea  ,  su  corazón 
lo  inclina  ,  en  todo  su  ser  trae  el  sello 
indeleble  de  la  felicidad  :  nuestra  existen¬ 
cia  es  un  beneficio  ,  nacemos  para  ser  di¬ 
chosos  $  asi  lo  quiere  la  Naturaleza.  Al  for¬ 
marnos  nos  destinó  para  la  felicidad  :  nos 
señaló  el  camino  que  debernos  seguir  para 
llegar  á  poseerla  5  y  también  nos  abrió  la 
senda.  Si  salimos.de  ella  ,  si  tomamos  otra 
vereda  ,  nos  extraviamos  ,  nos  engañamos, 
seguimos  vanas  quimeras  ,**y  siempre  so¬ 
mos  infelices :  no  es  falta  esta  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  sino  nuestra.  Ella  nos  ha  hecho 
para  gozar  de  un  espíritu  bien  ordenado, 
en  un  cuerpo  sano  y  vigoroso  :  mens  sana 
in  corpore  sano .  Sin  estas  dos  circunstan¬ 
cias  no  hay ,  ni  puede  haber  sólida  felici¬ 
tí  dad 
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dad  para  el  hombre.  Sin  salul  es  pesada 
la  vida  ,  y  se  gasta  en  recuperarla  un 
tiempo  precioso  ,  que  debía  emplearse  en 
gozar  de  ella  5  y  si  no  se  alcanza  un  en¬ 
tendimiento  reétü  y  bien  reglado ,  estando 
entregado  siempre  á  la  ignorancia  y  al 
error,  ¿cómo  se  podrá  gozar  de  una  feli¬ 
cidad  verdadera?  Ahora,  pues,  tal  es  la 
unión  íntima  del  alma  con  el  cuerpo,  y  tal 
su  mutua  dependencia  que  parece  cosa  de¬ 
mostrada  que  la  organización  del  cuerpo 
influye  mucho  en  las  operaciones  del  alma, 
y  que  reciprocamente  tiene  el  alma  seña¬ 
lada  influencia  en  las  funciones  del  cuer¬ 
po.  Para  que  mis  facultades  intelectuales 
adquieran  toda  su  fuerza  y  energía  es  me¬ 
nester  que  los  órganos  de  mi  cuerpo  lle¬ 
guen  á  su  mayor  consistencia  y  aftividad. 
No  se  ve  en  un  cuerpo  enfermo  y  débil 
aquella  elevación  y  grandeza  de  alma , 
aquella  virtud  que  caracteriza  al  hombre  , 
que  lo  distingue  y  pone  sobre  sus  seme¬ 
jantes  ;  por  la  misma  razón  que  se  ve  rara 
vez  un  espíritu  débil  y  servil  en  un  cuer¬ 
po  robusto  y  vigoroso.  En  vano  quieren  - 
aprisionarlo  las  preocupaciones  ,  la  igno¬ 
rancia  y  falta  de  educación  :  él  rompe  y 
se  hace  camino  por  entre  sus  groseras  em¬ 
bobaras.  El  salvage ,  el  aldeano  robusto 
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tiene  una  nobleza  que  le  es  propia  ,  una 
firmeza  y  un  modo  de  pensar  seguro  y 
resuelto  ,  que  nace  del  sentimiento  de  fuer¬ 
za  que  posee  :  la  estupidez  no  habita  en 
un  cuerpo  bien  organizado :  toda  enferme-* 
dad  del  espíritu  supone  necesariamente  an¬ 
terior  desorden  en  alguna  de  las  partes  del 
cuerpo.  Para  obtener ,  pues  ,  la  inestima¬ 
ble  prenda  de  un  espíritu  bien  arreglado 
en  un  cuerpo  bien  conformado  ,  es  nece¬ 
sario  cultivar  el  fondo  que  la  Naturaleza 
nos  ha  subministrado  ,  y  sacar  el  mejor 
partido  que  sea  posible. 

Hemos  visto  ya  que  la  leche  de  la  ma¬ 
dre  es  el  mas  proporcionado  alimento  pa¬ 
ra  los  órganos  del  recien-nacido  ,  y  que 
entregarlo  á  una  nutriz  extraña  es  expo¬ 
nerlo  á  una  ruina  casi  cierta.  El  arbusto 
nuevo  destinado  á  dar  buen  fruto  en  un 
terreno  que  le  es  propio  ,  degenera  y  mu¬ 
chas  veces  se  seca  trasplantado  á  suelo  ex¬ 
traño.  Arbusto  es  el  recien-nacido.  Hay 
un  punto  señalado  por  la  Naturaleza  ,  al 
qual  puede  llegar  cada  individuo  ,  así  en- 
lo  físico  como  en  lo  moral.  Este  punto  so¬ 
lo  es  el  bueno,  es  el  mejoren  lo  posible: 
si  no  se  acierta  en  el ,  no  llega  uno  á  ser 
lo  que  hubiera  debido  ser  :  si  uno  se  que¬ 
da  sin  llegar  á  él ,  aborta ;  si  uno  pasa  mas 

H  2  allá, 


52 

allá ,  se  halla  en  un  estado  violento  y  for¬ 
zado  5  en  uno  y  otro  caso  será  uno  un 
monstruo  ,  y  no  una  obra  de  la  Naturale¬ 
za.  Los  alimentos  que  tomamos  influyen  . 
mucho  5  tanto  en  lo  físico  de  nuestros  cuer¬ 
pos  ,  como  en  el  temple  de  nuestro  espí¬ 
ritu.  Las  diferencias  que  se  notan  entre  los 
pueblos  y  las  naciones  relativamente  á  su 
forma  exterior  ,  estatura ,  fuerza  &c.  reco¬ 
nocen  por  una  de  sus  principales  causas  la 
diferencia  de  su  alimento  habitual  ;  pero 
esta  causa  obra  aun  con  mucha  mas  fuerza 
en  el  caráder  ,  costumbres ,  inclinaciones 
y  todo  lo  moral  de  estos  diferentes  pue¬ 
blos,  Ahora,  pues,  si  la  diversidad  de  ali¬ 
mento  influye  por  mayor  de  un  modo  tan 
visible  sobre  las  naciones  en  general ,  de¬ 
be  influir  ,  y  ciertamente  influye  lo  mismo 
(  aunque  en  un  modo  menos  sensible  y  apa¬ 
rente  ,  pero  igualmente  seguro)  sobre  cada 
individuo  ,  y  en  particular  sobre  los  niños. 
Nada  es  indiferente  en  aquella  edad  ,  la 
mas  ligera  causa  puede  obrar  muy  grandes 
efe  dos  en  los  débiles  y  delicados  órganos 
de  un  niño  tierno.  No  obstante  la  analogia 
é  identidad  general  de  principios  que  hay 
entre  la  leche  de  dos  hembras  de  una  es¬ 
pecie  ,  es  constante  que  existe  entre  estas 
dos  leches  una  diferencia  individual ,  que 
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influirá  mas  ó  menos  en  el  acrecentamiento 
de  las  partes  del  reden- nacido  que  mame 
de  una  ó  de  otra  $  y  que  imprimirá  en  su 
temperamento  una  diferencia  mas  6  menos 
sensible  y  manifiesta.  Importa ,  pues ,  por 
todos  motivos  á  un  niño  tomar  la  leche 
de  su  madre  sus  órganos  estan  ya  acos¬ 
tumbrados  á  ella  ?  y  los  primeros  rudimen¬ 
tos  del  embrión  en  la  matriz  han  adquiri¬ 
do  un  modo  de  subsistir  ,  un  impulso  par¬ 
ticular  ,  una  aptitud  y  determinación  para 
crecer  que  exigen  los  mismos  jugos  nutri¬ 
tivos  ,  y  que  se  alterarían  y  deteriorarian 
con  otras  diferentes.  Es  necesario  para  su 
ventaja  y  felicidad  que  el  recien-nacido 
crezca  y  llegue  á  su  último  punto  de  gran¬ 
deza  y  consistencia  ,  baxo  aquella  modi¬ 
ficación  primera  y  propia  que  le  ha  sido 
impresa  originalmente  en  el  vientre  de  su 
madre.  Entonces  sí  que  será  en  lo  físico 
todo  lo  que  puede  y  debe  ser  ;  y  como  las 
operaciones  del  espíritu  penden  mucho  de 
la  organización  del  cuerpo  ,  es  consiguiente 
que  en  este  cuerpo  bien  organizado  gozará 
plenamente  el  alma  de  toda  la  extensión 
de  sus  facultades. 

Nadie  duda  de  la  influencia  que  tiene 
la  madre  sobre  el  temperamento  del  hijo 
que  trae  en  sus  entrañas  5  y  por  conse¬ 
qüent 
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qüencia  precisa  sobre  todas  sus  facultades 
morales  :  luego  mientras  mame  continuará 
obrando  ,  y  realmente  obra  esta  influencia. 
El  reden-nacido  es  una  cera  blanda  que 
retiene  todas  las  impresiones  que  se  le  de- 
xan  tomar  ,  su  nutriz  le  comunica  sus  pa¬ 
siones  ,  asi  como  le  trasmite  sus  enferme¬ 
dades.  Ella  es  quien  da  el  primer  resorte 
á  todo  el  systema  físico  y  moral :  ella  es 
quien  deposita  en  el  corazón  de  su  cria  las 
semillás  de  las  virtudes  6  de  los  vicios  :  él 
será  sobrio,  apacible, .piadoso,  furioso, co¬ 
lérico,  áspero ,  destemplado  según  la  nutriz 
posea  estas  qualidades  en  general  ,  ó  esté 
sujeta  á  estos  defectos.  De  nuestros  prime¬ 
ros  años  depende  el  resto  de  nuestra  vida : 
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desde  la  infancia  viene  la  felicidad  ó  des¬ 
gracia  de  las  demas  edades.  Ah!  y  como  se 
desprecia  este  precioso  tiempo!  Abandonan 
con  la  mas  espantosa  seguridad  la  mayor 
parte  de  él ,  sin  discernimiento  ni  elección 
un  infeliz  niño  á  una  ama  extraña  á  quien  no 
conocen ,  y  que  por  lo  regular  no  tiene  las 
qualidades  que  se  requieren  para  su  exerci- 
cio  :  ty  padres  que  aman  á  sus  hijos  son  los 
que  los  tratan  con  esta  indiferencia !  como 
no  los  ahogan  al  nacer!  Ah  !  menos  daños 
íes  causarían  las  mas  veces, 
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SECCION  IIL 


Las  utilidades  de  criar  las  madres  d  tus 
hijos  son  muchas  en  el  orden 
político. 

Y 

población  constituye  la  fuerza  y  ri¬ 
queza  de  los  Estados  :  parece  que  es  en 
razón  direíta  de  la  comodidad  ,  de  la  liber¬ 
tad  ,  de  las  buenas  costumbres  y  de  la  vir¬ 
tud.  Las  naciones  mas  florecientes  han  sido 
aquellas  que  se  han  gobernado  por  las  me¬ 
jores  leyes  $  y  donde  las  leyes  han  tenido 
mayor  vigor  ,  también  han  sido  mas  aus¬ 
teras  las  costumbres.  El  luxo  ,  á  quien 
acompañan  la  pereza  ,,  los  placeres  y 
deleites  sensuales ,  la  indiferencia  5  el  des¬ 
precio  é  infracción  de  todas  las  obliga¬ 
ciones  :  el  luxo  5  causa  de  la  corrupción 
de  las  costumbres  y  ha  sido  siempre  la 
época  funesta  de  la  ruina  y  decadencia 
de  los  Imperios.  La  historia  nos  enseña 
que  los  Egipcios  5  los  Persas  ,  los  Grie¬ 
gos  y  los  Romanos  desde  el  momento  de 
su  mayor  luxo  no  cesaron  de  ir  perdien¬ 
do  de  su  virtud  y  poder.  Ningún  pue-1 
blo  sobre  la  tierra  tuvo  costumbres  como 
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los  Espartanos :  Lacedemonia  presenta  al 
mundo  admirado  el  expedhículo  del  heroís¬ 
mo  ,  de  la  fuerza  ,  de  la  continencia  ,  de 
la  virtud  y  de  la  felicidad.  En  los  felices 
siglos  de  Roma  triunfante  criaban  las  Ma¬ 
tronas  Romanas  á  sus  hijos  ,  y  daban  gran¬ 
des  hombres  á  la  República.  Catón  el  Cen¬ 
sor  lo  dexaba  todo  por  ir  á  ver  como  su 
hijo  tomaba  el  pecho  de  su  propia  madre. 
Augusto  dueño  del  mundo  tenia  siempre  á 
su  lado*  á  sus  nietos :  él  mismo  les  enseña¬ 
ba  los  elementos  de  las  ciencias ,  á  escribir, 
nadar  &c.  (i)  y  estos  preciosos  niños  edu¬ 
cados  con  tanto  esmero  por  tal  maestro ,  no 
habían  tenido  ciertamente  otra  ama  que  su 
madre.  Qué!  decía  Julio  Cesar  á  su  vuelta 
de  las  Calías  ¿  las  Matronas  Romanas  no 
tienen  ya  hijos  que  criar  ,  ni  que  traer  en 
sus  brazos  ,  que  no  les  veo  sino  perros  y 
monos  ?  Este  grande  hombre  veía  con  do¬ 
lor  que  abandonando  sus  .compatriotas  los 
hijos  á  nutrices  mercenarias  se  corrom- 
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pian  las  costumbres.  La  muerte  de  la  ma¬ 
dre  ha  dado  la  idéa  de  buscar  amas  extra¬ 
ñas: 


(i)  Nepotes ,  &  litteras  ,  &  natare ,  aliaque  rudi¬ 
ment  a  per  se  plerumque  docuit .  Ñeque  ccenavit 

una  ,  ni  si  ut  in  imo  leSfo  adsiderent :  ñeque  iter  fuit, 
íiisi  ut  vehículo  anteir ent  aut  circà  adcquitarent,Sueton, 
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fias  :  no  puede  haber  tenido  otro  origen 
este  abuso.  La  corrupción  de  las  costum¬ 
bres  ,  las  preocupaciones  de  la  educación, 
nuestras  ridiculas  y  pueriles  instituciones 
lo  han  introducido  después  por  moda  $  y 
tal  es  en  el  día  el  dominio  y  la  fuerza  de 
nuestras  opiniones  ,  que  á  no  suceder  un 
milagro,  ni  la  Filosofía,  ni  la  razón,  ni 
aun  el  exemplo  de  algunas  mugeres  pru¬ 
dentes  y  de  buen  natural  reformarán  este 
abuso.  Las  mugeres  no  quieren  ya  ser  ma¬ 
dres  ,  se  avergüenzan  de  tener  las  qualida- 
des  y  afecciones  de  tales. 

Todos  se  quexan  de  la  decadencia  de 
la  especie  humana.  Nosotros  somos  menos 
fuertes  y  robustos  que  nuestros  ascendien¬ 
tes  :  esta  es  una  verdad  que  no  podemos 
disimular.  Horacio  se  quexaba  de  que  los 
hombres  de  su  tiempo  no  igualaban  á  sus 
antepasados  :  él  no  reconocía  ya  en  el 
siglo  feliz  de  Augusto  las  virtudes  de  los 
primeros  Romanos.  Nosotros  somos  mas 
civilizados  ,  mas  instruidos  ,  mas  ilustra¬ 
dos  y  mas  filósofos  que  nuestros  padres. 
¿  No  eran  ellos  mejores  que  nosotros  ?  Qy- 
gamos  hablar  á  un  sábio  ,  y  veremos  el 
retrato  que  hace  de  ellos.  »Entre  los  an¬ 
tiguos  Alemanes  apenas  nacía  el  niño  quan- 
do  lo  llevaban  al  rio  mas  vecino  ,  lo  la- 

I  va-' 


5.3 

vaban  en  el  agua  fria  ,  y  lo  criaba  su  ma¬ 
dre  :  quanáo  lo  destetaban  lo  que  hadan 
un  poco  tarde  ,  lo  acostumbraban  á  una 
dieta  rígida  y  simple :  en  todas  las  esta¬ 
ciones  del  año  lo  dexaban  andar  medio 
desnudo  entre  el  ganado :  quando  ya  era 
de  mas  edad  continuaba  siempre  la  edu¬ 
cación  austéra :  le  alimentaban  con  frutas 
crudas  ,  queso  tierno  y  carnes  de  animales 
recien-muertos  &c.  lo  exercitaban  en  saltar 
desnudo  entre  espadas  y  dardos.  En  todo 
el  tiempo  que  guardaban  los  rebaños ,  no 
usaba  mas  vestido  que  una  camisa  de  lino, 
ni  mas  alimento  que  pan  moreno.  Estas 
costumbres  subsistieron  por  mucho  tiempo. 
Cario  Magno  hacia  montar  á  caballo  á  sus 
hijos :  los  varones  cazaban ,  y  las  hembras 
hilaban.  Se  esperaba  para  casarlos  á  que 
ya  tuviesen  formado  el  temperamento ,  y 
madura  la  reflexión  :  se  avergonzaban  de 
tener  comercio  con  una  muger  antes  de  los 
veinte  años.  No  podemos  menos  de  hallar 
en  la  comparación  de  aquellas  costum¬ 
bres  con  las  nuestras  la  diferencia  en¬ 
tre  la  constitución  de  los  hombres  de 
aquel  tiempo  ,  y  los  de  hoy.  Los  Ger¬ 
manes  eran  fuertes ,  infatigables  ,  valien¬ 
tes,  robustos,  cazadores,  guerreros  &c.« 

Su  vida  sencilla  5  adtiva  5  mas  inmediata 
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á  la  Naturaleza  ,  mantenia  en  ellos  la  sa¬ 
lud  ,  el  vigor  y  la  fuerza.  Nuestra  educa¬ 
ción  delicada ,  negligente  y  afeminada  nos 
debilita  y  enerva  :  envejecemos  antes  de 
tiempo  ,  y  la  edad  viril  en  nosotros  es  la 
edad  de  flaqueza  y  de  enfermedades.  La 
corrupción  de  las  Ciudades  es  un  veneno 
que  acomete  á  la  especie  humana  en  su 
constitución  y  principios,  destruyéndola  in¬ 
sensiblemente.  Solamente  en  los  Lugares  y 
Aldeas  se  hallan  hoy  hombres  robustos,  y 
aun  estos  empiezan  á  experimentar  el  con¬ 
tagio  de  las  Ciudades. 

La  reforma  de  costumbres  producirá 
otra  reforma  en  el  orden  político  $  y  esta 
debe  empezar  por  las  madres  de  familia. 
Que  crien  ellas  á  sus  hijos  los  harán  mas 
fuertes ,  sanos  y  vigorosos  ,  asegurándose 
al  mismo  tiempo  á  sí  propias  una  salud 
mas  consistente  ,  mas  firme ,  y  robusto  tem¬ 
peramento.  Aplicándose  mas  á  sus  obli¬ 
gaciones  las  sabrán  mejor  ,  y  conocerán 
sus  verdaderos  intereses  :  retendrán  á  su 
lado  á  sus  maridos :  les  inspirarán  el  gus¬ 
to  de  las  virtudes  privadas  :  serán  vene¬ 
radas  de  quantos  las  traten:  repetirán  con 
freqüencia  á  sus  hijos  los  exemplos  de  ho¬ 
nor  y  virtud  ,  haciéndolos  con  ellos  hijos 
tiernos  y  ciudadanos  enteramente  zelosos. 

I2  Ocu- 
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Ocupadas  con  su  familia ,  y  dulzuras  que 
hallan  en  ella ,  será  su  virtud  una  muralla 
impenetrable  á  la  seducción:  se  disminuirá 
el  número  de  los  celibatos  ,  obligados  á 
guardar  una  continencia  penosa  :  esta  por¬ 
ción  de  gentes  ociosas,  que  perjudica  a  la 
sociedad  empobreciéndola  y  corrompién¬ 
dola  ,  buscará  en  el  seno  de  un  matrimo¬ 
nio  legitimo  las  delicias  que  la  corrupción 
y  la  infidelidad  no  podrán  proporcionarles. 
Es  una  verdad  observada  y  reconocida  en 
todo  tiempo ,  que  el  pueblo  donde  menos 
se  respeta  el  matrimonio  están  las  costum¬ 
bres  en  mayor  corrupción.  El  ilustre  Au¬ 
tor  del  espíritu  de  las  Leyes  dice  :  »que 
*>quanto  mas  reducido  sea  el  número  de 
casados  ,  tanto  menor  será  el  de  los  ma- 
«trimonios  ñeles  ,  asi  como  habrá  tantos 
’?mas  robos  quanto  mayor  sea  el  número 
?>de  ladrones. «  Las  Leyes  políticas  fun¬ 
dadas  en  las  naturales  han  promovido  en 
todos  tiempos  el  matrimonio.  Los  Roma¬ 
nos  concedían  privilegios  y  honores  á  los 
matrimonios,  y  al  número  de  hijos :  pre¬ 
miaban  á  los  que  hablan  sido  casados  mu¬ 
chas  veces  }  y  tenían  también  leyes  que 
prohibían  el  celibato.  Licurgo  noto  de  in¬ 
famia  á  los  solteros:  había  también  en 
Lacedemonia  una  solemnidad  particular  en 
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la  que  las  mugeres  los  presentaban  desnu¬ 
dos  al  pie  de  los  Altares  ,  y  les  hacían 
dar  una  satisfacción  á  la  Naturaleza  ,  que 
ellas  acompañaban  con  una  muy  severa 
corrección.  En  Tebas  mandaba  la  ley  á 
todos  indistintamente  que  se  casasen.  En¬ 
tre  los  Hebreos  la  edad  de  pubertad  se 
fixaba  á  los  trece  años  y  medio  en  los  va¬ 
rones  5  antes  de  este  tiempo  eran  tenidos 
por  niños  :  pero  pasado  aquel  termino  ya 
eran  hombres  sometidos  á  los  preceptos 
de  la  ley ,  y  particularmente  á  la  obliga¬ 
ción  de  casarse.  La  esterilidad  ó  celibato 
era  entre  ellos  una  especie  de  oprobrio.  Los 
antiguos  Chnstianos  iénian  á  los  solteros 
por  indignos  de  los  cargos  de  la  Magis¬ 
tratura.  ¿El  celibato  tan  común  en  el  día 
es  acaso  elogio  de  nuestro  siglo?  ¿Esta 
porción  de  niños  abandonados  ,  descono¬ 
cidos  ,  prolem  sine  matre  creatam ,  que  ex¬ 
ponen  diariamente  en  las  Ciudades  ,  de- 
xándoios  á  cargo  del  Estado  ,  le  indem¬ 
nizan  de  sus  pérdidas  reales  ?  La  mayor 
parte  no  llega  á  la  edad  adulta  ,  y  los 
que  alcanzan  este  término  llevan  regular¬ 
mente  la  pena  debida  al  desorden  de  sus 
padres  ,  quedando  enfermizos  y  débiles 
toda  su  vida.  Los  Espartanos  exponían 
también  sus  hijos  (los  arrojaban  al  Apo¬ 
te- 
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tete  (i) ;  pero  era  á  aquellos  que  tenían 
algun  vicio  en  la  conformación  de  sus 
miembros  ,  y  que  eran  juzgados  por  los 
Antiguos  y  Magistrados  incapaces  de  ha¬ 
cer  á  su  Patria  los  servicios  que  ella  po¬ 
dia  exigirles.  En  Lacedemonia  no  querian 
sino  hombres  y  ciudadanos  útiles  ,  des¬ 
echando  á  todos  los  que  preveían  que  ha¬ 
blan  de  tener  una  vida  ociosa  é  inútil. 
Nacer  con  una  complexión  débil  era  un 
crimen  contra  la  nación:  ¡  con  quánto  cui¬ 
dado  no  formaban  ellos  el  temperamento 
de  los  niños!  Qué  educación  no  les  da¬ 
ban  !  Asi  no  había  cosa  mas  rara  (2)  que 
ver  nacer  entre  hombres  de  tal  robustez 
niños  débiles  y  delicados.  ¿De  qué  sirve 
al  Estado  que  le  den  muchos  hijos  ,  si  es¬ 
tos  decaídos  y  degenerados  nacen  con  un 
temperamento  delicado  y  débil  ?  El  no  ne- 

ce- 

(1)  Abismo  al  pie  del  monte  Tegete. 

(2)  Sabido  es  el  cuidado  que  tenían  los  Lacedemo- 
nios  sobre  la  elección  en  los  matrimonios;  y  como  con¬ 
denaron  á  una  multa  á  su  Rey  Archidamo  por  haberse 
casado  con  una  muger  pequeña  y  débil  ,  diciéndole: 
Tu  no  podras  de  tal  unión  darnos  Reyes  ,  sino  reye¬ 
zuelos  despreciables.  Confirma  su  caraóter  la  respuesta 
de  Leandro  quando  partía  á  la  defensa  del  estrecho  de 
Termópiles.  ¿No  teneis  nada  que  dexarme  encargado? 
le  preguntó  su  muger ;  nada  ,  le  respondió  el  Rey  ,  sino 
que  vuelvas  á  casar  con  un  hombre  animoso  y  valiente, 
á  fin  de  tener  hijos  que  se  parezcan  á  mi. 
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cesita  enfermos  sino  hombres.  Quando  lee¬ 
mos  la  historia  de  los  antiguos  ,  lo  que  nos 
dicen  de  su  fuerza,  de  su  aptitud  para  su¬ 
frir  las  fatigas,  los  trabajos  y  la  hambre, 
nos  parece  casi  increíble.  La  educación  de 
los  primeros  Romanos  varonil  y  vigorosa, 
la  de  los  Germanos  ,  sus  exercicios  &c. 
los  miramos  como  superiores  á  las  fuerzas 
humanas  5  y  es  que  en  efecto  no  somos  ya 
hombres.  El-  medio  para  que  lo  seamos  es 
reformar  nuestras  costumbres  ,  deshacer¬ 
nos  de  nuestras  preocupaciones ,  de  nues¬ 
tras  inclinaciones  inconseqüentes  ,  de  nues¬ 
tros  abusos  bárbaros  y  homicidas  $  y  final¬ 
mente  mudar  nuestra  educación ,  que  es 
esencialmente  viciosa.  La  educación  em¬ 
pieza  al  nacer  el  niño  ,  y  aun  puede  ser  que 
tenga  anterior  principio.  No  se  puede  ne¬ 
gar  que  el  niño  en  el  vientre  de  su  madre 
es  capaz  de  recibir  mil  impresiones  dife¬ 
rentes  ,  que  conservará  toda  su  vida  ,  y  que 
decidirán  de  su  carader  ,  de  su  tempera¬ 
mento  ,  de  su  sensibilidad  ,  de  su  bien  y 
de  su  mal.  Importa  mas  de  lo  que  piensan 
á  las  mugeres  embarazadas  ,  para  el  bien 
de  su  fruto ,  saberse  gobernar  en  el  tiem¬ 
po  de  la  preñez.  Ellas  se  hacen  entonces 
depositarias  de  una  nueva  criatura  :  el  em¬ 
brión  que  traen  en  sus  entrañas  es  un  com- 

pen- 
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pendió  de  sí  mismas  :  es  una  semilla  pre¬ 
ciosa  en  cuya  conservación  dtben  intere¬ 
sarse  fuertemente  ,  y  que  exige  de  su  aten¬ 
ción  toda  la  ternura  de  que  es  capaz  una 
madre.  La  muger  preñada  es  un  eme  par¬ 
ticular  :  es  ,  como  se  ha  dicho  ,  su  existen¬ 
cia  una  física  separada  :  todo  se  muda  en 
ella  desde  el  momento  que  concibe  :  hay 
nna  revolución  señalada  en  la  economía  de 
sus  funciones  :  su  sensibilidad  ciece  ,  se 
irrita,  y  todas  sus  pasiones  adquieren  una 
nueva  intención  ,  haciéndose  difereme  de 
lo  que  era  antes  ,  así  en  lo  físico  como  en 
lo  moral :  el  uso  (i)  de  las  seis  cosas  no 
naturales  no  puede  serle  indiferente,  y  es 
cosa  esencial  el  que  esté  prudentemente 
arreglado.  Todos  los  Médicos  convienen 
en  los  malos  efeQos  de  la  incontinencia  de 
las  mugeres  en  cinta  ,  y  lo  dañoso  que 
puede  ser  á  su  fruto.  Quántos  abortos  y 
malos  partos  no  tienen  otro  origen  que  el 
uso  freqüente  del  matrimonio  ?  Célebres 
Autores  piensan  que  esta  es  una  pode¬ 
rosa  causa  de  la  natural  debilidad  de  los 

ni* 


(i)  Las  seis  cosas  no  naturales  son  :  i.°  el  aire  ,  2? 
beber  y  comer  ,  3.0  el  movimiento  y  el  reposo  ,  4.0  el 
sueño ,  y  el  estar  despierto  ,  5.0  ¿as  escreciones  ,  y  6.°  las 
pasiones  del  alma. 


niños,  (i)  El  desarreglo,  los  desvelos,  la 
colera  ,  y  demas  pasiones  de  las  madres, 
tampoco  puede  menos  de  serles  muy  da¬ 
ñosas.  La  pedotrofía  está  muy  olvidada 
en  el  día  ,  solo  se  sigue  una  práftica  ciega 
en  el  modo  de  criar  los  niños  de  pecho. 
Los  antiguos  habían  conocido  toda  ia  im¬ 
portancia  de  este  punto  :  reconocían  una 
Divinidad  prote&ora  de  las  parturientas , 
y  que  cuidaban  de  los  niños  que  nacían  , 
y  reverenciaban  al  mismo  tiempo  otra  que 
presidia  al  alimento  de  los  niños  de  pecho. 
Rumilia  Diosa  de  los  pechos  nos  ofrece 
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(i)  Nota  del  Traductor .  Hay  otra  causa  igualmente 
poderosa  de  la  debilidad  de  los  niños  ,  y  de  los  freqüentes 
abortos  ,esta  es  el  uso  de  las  cotillas  tan  abominable  en 
tiempo  de  la  preñez.  La  razón  acredita  que  la  compre¬ 
sión  mas  ó  menos  inmediata  que  causa  la  cotilla  sobre  la 
matriz  ,  impide  en  esta  la  libre  circulación  de  la  sangre, 
y  en  aquella  la  natural  dilatación.  Por  consiguiente  se 
halla  la  criatura  oprimida  ,  y  aun  quando  no  siempre  lle¬ 
gue  á  enfermar  ,  por  lo  menos  no  adquiere  la  robustez 
que  conseguirla  sin  este  inconveniente. 

Del  uso  de  la  cotiila  suelen  provenir  también  los 
abortos  ó  malos  partos  ,  no  solo  en  los  primeros  meses, 
sino  también  en  los  últimos  :  asi  lo  he  observado  por 
mi  mismo  (  y  otros  antes  que  yo)  en  repetidas  ocasiones. 
No  hace  mucho  tiempo  presencié  en  esta  Corte  el  caso 
siguiente. 

Una  Señora  joven  ,  bien  constituida  y  primeriza  ha¬ 
bía  tenido  un  preñado  feliz  hasta  mediados  del  oélavo 
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una  alegoría  llena  de  sabiduría.  En  efedo 
desde  aquel  punto  es  desde  el  que  se  debe 
empezar.  No  es  suficiente  para  una  madre 
tierna  é  instruida  dar  el  pecho  á  su  hijo, 
es  necesario  que  no  ignore  los  medios  de 
remediar  todos  los  inconvenientes  que  pue¬ 
dan  nacer  de  su  parte ,  relativamente  á  la 
quantidad  de  leche  ,  y  aun  á  su  qualidad, 
y  que  sepa  subvenir  á  todas  las  necesida¬ 
des  de  su  querido  hijo.  Una  ama  asalaria¬ 
da  ni  tendrá  estos  desvelos  5  ni  la  inquie¬ 
tará  el  llanto  de  un  niño  que  padece  y  está 
incómodo :  el  hábito  de  oirlo  la  hará  in- 

sen- 


mes  en  que  usó  varias  veces  de  la  cotilla  ;  £>ero  luego 
conoció  que  eran  menores  los  movimientos  de  la  criatu¬ 
ra  :  sintió  novedad  y  mutación  en  su  propia  persona ,  y 
á  pocos  dias  los  dolores  del  parto  :  dio  á  luz  un  niño  con 
pocas  señales  de  vida  ,  el  qual  empezó  á  respirar  con 
los  auxilios  que  le  suministré ;  pero  en  fin  murió  á  las 
24  horas. 

Notaron  los  circunstantes  con  admiración  que  el  niño 
estaba  extenuado  ,  sus  talones  amoratados  ,  separada  en 
ellos  la  cuticula  ,  y  en  peligro  de  una  próxima  gangre¬ 
na.  No  hay  duda  que  la  cotilla  habia  causado  estos  ma¬ 
los  efeétos  ,  pues  haciendo  ésta  mayor  impresión  en  la 
parte  anterior  y  posterior  del  vientre,  á  donde  correspon¬ 
día  en  aquel  caso  la  situación  de  los  talones  de  la  cria¬ 
tura  ,  recibieron  estos  mayor  daño.  Si  en  los  últimos  me¬ 
ses  se  experimentan  tan  funestas  resultas  del  uso  de  la 
cotilla  ¿  cómo  no  se  temerán  con  mas  razón  en  ios  prime¬ 
ros  ,  que  es  quando  la  criatura  está  mas  delicada  ,  y  la 
matriz  mas  sensible  é  irritable  ? 


sensible  á  sus  gritos.  El  tierno  niño  no  tie¬ 
ne  otro  lenguaje  que  sus  gemidos ;  por  ellos 
expresa  siempre  lo  que  necesita  :  si  llora 
infaliblemente  sufre  ,  ó  padece.  Solamente 
la  ternura  maternal  entiende  este  lenguaje 
enérgico  :  su  solicitud  ,  su  atención  conti¬ 
nua  sabran  hallar  la  causa  de  lo  que  ne¬ 
cesite  su  querido  hijo  ,  que  implora  su  so¬ 
corro  de  un  modo  tan  tierno. 

El  bárbaro  uso  de  agarrotar  á  los  ni¬ 
ños  en  una  cuna  es  un  manantial  abun- 
.  dajite  de  males  y  enfermedades  ,  que  ig¬ 
noran  naciones  enteras  mas  sábias  que 
nosotros.  La  tortura  y  perpetua  compre¬ 
sión  de  la  emboltura  se  opone  necesaria¬ 
mente  á  que  crezca  ?  como  es  regular ,  el 
infeliz  oprimido  de  lazos  y  cadenas :  sus 
miembros  se  desfiguran  ,  sus  entrañas  con¬ 
traen  una  organización  viciosa  ,  y  se  les 
sofoca  al  nacer.  Si  se  quexan  se  hacen  sor¬ 
das  á  su  voz,  ó  le  mecen  para  que  calle: 
si  da  mayores  gritos  aumentan  el  movi¬ 
miento  de  la  cuna  ;  como  si  el  sueño  que 
concilia  algunas  veces  por  esta  prédica, 
malísima  en  sí  ,  pudiese  destruir  efedos 
cuya  causa  subsiste  aun  después  de  él.  De 
este  modo  se  entretienen  los  males  del  niño  5 
pero  no  se  remedian.  Muchas  veces  lo 
abandonan  á  toda  su  desesperación  :  y 
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¿qué  conseqüencias  puede  tener  esta  situa¬ 
ción  violenta ,  asi  en  lo  físico  como  en  lo 
mora! ,  en  un  ente  capaz  de  recibir  tantas 
impresiones  y  formas  ?  Van  Swietten  ha 
observado  que  la  inmovilidad  de  niños 
envueltos  y  faxados  les  engendra  muchas 
veces  el  cálculo  de  los  rinones  y  de  la 
vegiga.  En  el  diario  económico  ( de  Junio 
de  1763  )  se  dice  :  «Que  el  método  de  me- 
«cer  á  los  niños  es  absolutamente  un  abu- 
«so  y  cosa  directamente  opuesta  al  fin  que 
«se  proponen  practicándolo.  Este  bambo¬ 
leo  duerme  á  los  niños  ,  porque  los  atur¬ 
as  de  :  fatiga  inútilmente  su  cerebro  5  y  co- 
«mo  las  fibras  son  en  extremo  tiernas  , 
«puede  causar  efectos  muy  perjudiciales. 
«Ademas  de  esto  aquel  movimiento  daña 
«á  la  digestión  ,  é  impide /que  se  haga 
«naturalmente  ,  puede  también  ocasionar 
«bomito  al  niño  5  agriar  ó  alterarla  leche 
«que  tienen  en  su  estomago,  y  producirle 
«violentos  retortijones  5  ¿y  nos  hemos  de 
«admirar  después  de  esto  de  que  perezcan 
«tantas  criaturas  de  lombrices,  dolores  y 
«males  del  vientre ?“ 

En  el  inmemorial  Autor  de  la  Histo¬ 
ria  natural  se  pueden  leer  los  peligros  que 
causa  á  los  recien-nacidos  la  emholtura. 
De  los  niños  se  hacen  los  hombres ,  y  de 
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estos  se  forman  los  brazos  del  Estado ; 
pero  para  que  estos  brazos  sean  útiles  ,  es 
menester  que  sean  fuertes  y  nerviosos.  >?No 
mereceis  ninguna  recompensa  de  la  Pa¬ 
tria  (  decía  justamente  un  Poeta  Romano  ) 
por  haberle  dado  un  ciudadano  ,  si  con  tu 
esmero  no  le  haces  útil  á  la  República  en 
la  guerra  y  en  la  paz  ,  y  propio  para  dar 
valor  á  nuestras  tierras. « 

Gratum  est  quod  patriae  civem  populoqut  dedisti , 

Si  facis  ut  patriae  sit  idóneas ,  utilis  agris , 

Ulihs  ò  btllorum  <b  pacis  rebus  agendis. 

Ju venal  ,  Sat.  XIV,  v.  70.  72. 

En  efefto  ,  ¿qué  importa  á  la  sociedad  que 
nazcan  muchos  niños  ,  si  naciendo  consu¬ 
midos  y  debilitados  traen  al  mundo  toda 
ía  flaqueza  de  temperamento  de  sus  padres? 
incapaces  de  desempeñar  los  empleos  y 
cargos  de  la  República  serán  ciudadanos 
inútiles:  Truges  consumere  nati .  Ocupa¬ 
dos  enteramente  en  su  salud  y  conserva¬ 
ción  de  ella ,  ¿  cómo  pueden  contribuir  á 
los  servicios  que  la  sociedad  exige  de  to¬ 
dos  ?  morirán  sin  pagar  esta  deuda  ,  y  su 
posteridad  tal  vez  mas  pobre  que  ellos  ,  no 
podrá  satisfacer  ni  aun  la  suya  propia. 
Crien  las  madres  á  sus  hijos,  proscribánse 
las  amas  asalariadas  ,  y  reformando  este 
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primer  abuso  ,  se  seguirá  indefectiblemen¬ 
te  la  reforma  de  otros  infinitos  igualmente 
dañosos  y  peligrosos.  Los  niños  serán  mas 
cuidados  ,  serán  criados  con  mayor  ínte¬ 
res  :  las  madres  mas  instruidas  dedicarán 
toda  su  atención  para  elegir  el  modo  mas 
Util  de  acostarlos  ,  vestirlos  ,  darles  de 
mamar  y  comer.  Mas  dóciles  á  los  precep¬ 
tos  de  los  facultativos  conocerán  mejor  la 
utilidad  y  la  verdad:  verán  crecer  y  apro*, 
vechar  en  su  casa ,  y  en  sus  brazos  niños 
sanos  y  bien  constituidos  ,  que  serán  en 
todo  tiempo  su  gozo  ?  el  consuelo  de  sus 
padres  ,  la  esperanza  de  su  familia  ?  el  apo¬ 
yo  y  la  gloria  de  su  Patria. 

De  criar  las  madres  á  sus  hijos*  se  se¬ 
guirá  inmediatamente  un  verdadero  bien  en 
el  orden  político ,  que  será  la  destrucción  de 
una  enfermedad  vergonzosa  ,  perpetuo  con¬ 
tagio  que  nos  aniquila ,  y  tal  vez  de  otras 
infinitas.  Sabido  es  hasta  qué  punto  se  mul¬ 
tiplican  y  estienden  los  *  males  venereos. 

¡  Quántas  veces  han  infedado  las  amas  en¬ 
fermizas  á  niños  sanos  !  y  quántas  veces  los 
niños  han  comunicado  á  las  amas  inocen¬ 
tes  una  ponzoña  hereditaria  y  mortal !  Los 
males  venereos  se  muestran  siempre  al 
exterior ;  muchas  veces  se  tiene  oculta  su 
semilla  ,  que  anda  y  circula  con  los  humo- 
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res,  á  los  quales  va  poco  á  poco  depraban- 
do :  no  siempre  avisa  con  symptomas  apa¬ 
rentes  6  visibles  :  algunas  veces  engaña,  y 
se  muestra  baxo  el  aspeéto  de  otros  males 
con  los  que  se  complica  ,  y  le  sirven  de 
mascara  :  un  niño  á  quien  se  aparta  del  ama 
conserva  en  la  casa  de  sus  padres  este  ocul¬ 
to  veneno :  algunas  veces  se  ignora  ,  y  no 
se  atreven  á  sospecharlo  $  y  el  mal  va  ha¬ 
ciendo  progresos,  se  comunica  y  causa  los 
mas  fuertes  estragos.  ¡Quántos  hijos  de  pa¬ 
dres  sanos  ,  y  de  irreprehensible  conduéla, 
disfrutando  en  la  apariencia  la  salud  mas 
perfeéta  ,  se  consumen  en  poder  de  la  nu¬ 
triz  ,  enflaquecen  ,  se  desecan ,  se  hacen 
escrofulosos  , rakiticos!  &c.  Estos  males  no 
proceden  ciertamente  sino  de  la  leche  que 
han  mamado.  Las  pasiones  de  las  amas  in¬ 
fluyen  la  qualidad  de  su  leche  y  la  mudan 
de  naturaleza.  La  leche  de  una  muger  co¬ 
lérica  es  un  veneno  5  ¿y  la  de  una  muger 
voluptuosa  ,  arrastrada  de  su  pasión  ,  es 
acaso  mejor?  Esta  leche  viciada  por  qual- 
quiera  causa  que  sea  ,  alterada ,  degenera¬ 
da  ,  muy  espesa,  ó  muy  clara  ,  muy  ácida, 
ó  muy  alckalina ,  impregnada  de  miasmas 
peligrosos  &c.  va  á  trastornar  en  lo  físico 
y  moral  al  niño  infeliz  ,  digno  de  mejor 
suerte.  Nos  admiramos  de  ver  algunas 
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veces  á  los  hijos  de  padres  honestos ,  vir¬ 
tuosos,  y  que  reúnen  en  sí  todas  las  qua- 
Jidades  amables  del  corazón  y  del  entendi¬ 
miento  ^  nos  admiramos  ^  digo  ,  de  verlos 
mostrar  desde  sos  años  mas  tiernos  un  fon- 
¿q  de  baxeza  y  maldad  ,  y  un  caraíter  esen¬ 
cialmente  vicioso.  De  su  ama  es  de  quien 
ha  mamado  este  niño  los  vicios  :  él  hu¬ 
biera  sido  virtuoso  y  bueno  si  lo  hubiera 
criado  su  madre  5  pero  no  será  sino  un  per¬ 
verso  ,  y  tal  vez  el  oprobrio  de  su  familia. 
La  mas  prudente  educación  no  le  corregi¬ 
rá  ,  muchas  veces  es  insuficiente  y  no  alcan¬ 
za  á  destruir  las  primeras  impresiones. 

Quo  semel  es¿  imbuía  recens  servabit  odorem 

■s. 

Tata  diu. 

Estas  son  verdades  que  de  día  en  día 
va  confirmando  la  experiencia:  ¡ojalá  se 
divulguen  y  se  conozcan !  Ojalá  quieran 
las  madres  de  familia  por  su  propia  felici¬ 
dad  ,  por  la  de  sus  hijos  ,  y  bien  general 
de  la  sociedad  ,  sacudir  en  fin  el  yugo  de 
las  preocupaciones ,  hacerse  menos  frivo¬ 
las  ,  mas  atentas  á  sus  obligaciones  ,  y  mas 
dóciles  á  la  voz  de  la  Naturaleza  que  las 
convida.  Daré  fin  á  esta  Disertación  ,  diri¬ 
giéndoles  las  tiernas  palabras  de  cierto 
Autor.  »  ¡Ojalá  el  número  de  madres  vir- 
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»tuosas  ,  que  crian  á  sus  hijos ,  se  aumente 
»con  el  atractivo  de  los  bienes  destina¬ 
ndo  s  á  aquellas  que  se  dedican  a  tan  dul- 
n ce  obligación!  Fundado  en  conseqiiencias 
»que  se  deducen  del  mas  sencido  discurso, 
»y  en  observaciones  que  jamas  he  visto  des- 
« mentidas  ,  me  atrevo  á  ofrecer  á  estas 
99  dignas  madres  una  sólida  y  constante  afi- 
vcion  de  parte  de  sus  maridos  ;  un  afe&o 
» tierno  y  verdaderamente  filial  de  parte  de 
nsus  hijos  :  la  estimación  y  respeto  del  pii- 
»blico  ;  partos  felices  sin  accidentes,  ni 
»  malas  resultas:  salud  firme  y  vigorosa $ 
99 y  últimamente  el  gozo  de  verse  algun  dia 
limitadas  por  sus  hijas  ,  y  citadas  como 
^exemplo  á  las  de  otras  madres. « 
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Se  hallará  en  las  Librerías  de  Copin  ,  Carrera  de 
S .  Gerónimo  ,  y  de  Pasqual  López  ,  calle  de  la 
Montera  ,  frente  á  S.  Luis . 
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